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    Pablo se despertó todavía borracho y somñoliento, aún no había amanecido. Solo la luz mortecina de una farola alumbraba su habitación. De pronto cayó en la cuenta de por qué se había despertado en realidad, era como si algo, o mejor dicho alguien, muy tierna y delicadamente se estuviera estrujando contra él en la cama. Pasado un momento, cuando hubo enfocado la vista, reconoció en la debil claridad de la habitación la cara de Cristina, que le estaba sonriendo.


    ―¿Cristina? ―le preguntó con un tono de voz cansado y casi inaudible.


    «¿Qué haces aquí?», quiso preguntarle, pero se quedó con la palabra en la boca porque Cristina le apretó cariñosamente el dedo índice en la boca y le sonrió con su carita redonda y sus carnosos labios. Visiblemente divertida y contenta se deslizó debajo de la manta y se tapó con ella la cabeza. Unos segundos más tarde Pablo se sobresaltó cuando notó cómo ella le bajaba los pantalones cortos, sin previo aviso movía sus suaves labios sobre su miembro dormido y con un suave masaje empezaba a trabajar con su lengua su aún dormido glande.


    ―Ohhh, Dios... que... ―gimió Pablo, excitado, al sentir cómo la lengua de Cristina se dedicaba a investigar su brillante miembro, que iba ganando rápidamente en fuerza y tamaño, y que gracias al sensacional gozo que Cristina le proporcionaba, se desplegaba en su boca hasta estallar.


    Pablo hubiera preferido suspirar mucho más fuerte de placer cuando Cristina, cada vez más intensa y salvajemente, le mamaba la polla, pero estaba preocupado porque algún compañero de piso pudiera oírles.


    Él sentía que la destreza amatoria de la lengua y los labios de Cristina le llevaban al orgasmo, pero sin darle tiempo a reaccionar ella se sacó su ya gran polla de la boca y reptó encima de él. Cristina no era precisamente un peso pluma, y al lado de su tripita unas robustas y realmente gigantescas tetas se apretaban contra Pablo. El sentir cómo ella restregaba sus magníficos melones esponjosos como cojines de plumas encima de su pecho, le robaba literalmente el sentido. Cuánto tiempo había soñado con ver esos maravillosos senos, que ella le permitiera siquiera rozarlos... Ahora no tenía más que agarrarlos con las manos y amasarlos.


    ―¿Te gusta esto? ―le preguntó Cristina, cariñosa y con una sonrisa en los labios, para a continuación oprimir sus labios contra los de Pablo. Su lengua se abrió paso energicamente a través de los labios de él, para implicarle en un salvaje y apasionado beso. Mientras su lengua se dirimía en ese feroz duelo, Cristina desplazó su pelvis hacia Pablo hasta que sintió la dureza de su falo en el lugar adecuado y le dejó entrar en ella. Pablo hubiese deseado gritar de excitación, cuando sintió su miembro deslizándose profundamente en ese largamente añorado y deseado cuerpo, y exploraba, gozoso, su particular cueva del amor. Intrépidamente, Pablo agarró las enormes tetas de Cristina y las amasó mientras con su voluptuosa lengua se dedicaba a chupar y a lamer su pezón derecho. Él no podía entender por qué algunos de sus compañeros de universidad hablaban tan mal de Cristina, solo porque ella no se correspondía con un estupido ideal de delgadez. En realidad, ella practicaba sexo increíblemente bien. Sentir su robusto trasero sobre su polla, así como el placer de sus grandes pechos presionándole la cara, era algo simplemente vertiginoso. Nunca antes había tenido Pablo un par tan cachondo de grandes y suaves tetas con las que poder jugar. Cristina se inclinaba una y otra vez hacia abajo mientras le comprimía el nabo con pasión y destreza. Sus lenguas se unían en un salvaje combate y Cristina regateaba cariñosamente con la suya en los labios de él. Cuando sus labios se soltaron uno del otro, ella volvió a restregar sus tetas contra la cara de Pablo. En ese momento se levantó despacio y le sonrió cariñosa. Muy excitado, Pablo le revolvió con la mano el corto pelo pelirrojo peinando con una raya en medio. Lleno de afecto contempló sus increíbles ojos azul mar. Pablo no sabría decir cuánto tiempo había estado esperando poder vivir un momento como aquel, en el que Cristina por fin le correspondiese su largo amor oculto. Ella se inclinó hacia él con una sonrisa.


    ―Qué, ¿quieres restregar tu polla contra mi culito? ―le susurró muy bajito al oído.


    Pablo asintió entusiasmado. Apenas Cristina se hubo girado con cuidado hacia él, se arrodilló en la cama y elevó el culo mientras dejaba caer su cabeza en la almohada. Pablo a su vez se puso de rodillas sujetándola por detrás y acomodó con suavidad la punta de su rabo en su húmeda rajita. Suavemente se deslizó dentro de su deseado cuerpo y dejó que su polla la penetrara hasta el fondo mientras notaba como su gran y suave trasero se apretaba contra todo su abdomen. Lujuriosamente, Pablo cogió impulso con su pelvis y se puso a montar a Cristina por detrás, cuando un grito estridente rompió inesperadamente la quietud de la noche y le llegó a Pablo hasta la médula dándole un buen susto.


    ―¡Qué demonios ha sido eso! ―gritó asustado mientras abría los ojos como platos para volverlos a cerrar un segundo después y no cegarse con la deslumbrante luz de la habitación. El estridente chillido persistía y Pablo se recompuso y miró hacia los lados, cuando se dio cuenta de que el ruido provenía de su despertador.


    ―¡Vaya mierda! ―maldijo, cuando todo lo sucedido se empezó a aclarar lentamente en su cabeza. Entonces se dio cuenta de que ninguno de los ardientes momentos con Cristina habían ocurrido en realidad, desgraciadamente todo había sido un sueño con el que el despertador había acabado de forma brusca, dejándole con una enorme erección y una mancha húmeda en sus pantalones cortos del pijama. Eran ya las diez de la mañana, totalmente de día. Pablo todavía tenía una hora para prepararse antes de que empezase su clase de matemáticas en la universidad. Corriendo se metió bajo la ducha, se afeitó y cogió todo lo que necesitaba. Había pasado media hora cuando salió de su piso, le quitó el candado a la bicicleta y se puso a pedalear. Cuando por fin llegó a la uni hizo un sprint hasta la entrada y llegó a la clase de matemáticas por los pelos. Pablo se dio cuenta enseguida de que casi se podía haber ahorrado la carrera. Los primeros veinte minutos de la clase no entendió nada y casi sin darse cuenta sus pensamientos se pusieron a volar libres. El recuerdo del sueño que había tenido con Cristina no le abandonaba, ojalá hubiera sido real. ¿Por qué era tan cobarde y estaba tan atontado que era incapaz de echarle huevos y entrarle a Cristina?


    Pablo no tenía ni idea de si Cristina estaba con alguien o no. Pero incluso el si ella pudiera estar interesada en él era algo bastante incierto. Cristina era muy reservada y hablaba muy poco. Ante una insinuación directa seguramente reaccionaría fríamente. Durante el resto de la clase Pablo estuvo dándole vueltas a sus pensamientos. Quizá la excursión que tenía planeada con sus amigos, entre ellos Cristina, le ofreciese un par de oportunidades para acercarse a ella, si es que al final iba a haber tal excursión.


    ―¡Eh, Carlos, espérame! ―le gritó Pablo a su compañero mientras corría para alcanzarle por el pasillo al terminar la clase de matemáticas―. ¿Se sabe algo nuevo sobre la furgoneta de tu padre? ―le preguntó con curiosidad. Carlos asintió discretamente.


    ―Sí, vamos a ver. La cosa pinta bien. Se lo he preguntado tres veces y la última me ha dicho que podíamos usarla a no ser que le surgiese algún imprevisto de última hora.


    ―¿Qué significa exactamente «si no le surge ningún imprevisto»? ―le preguntó Pablo, insistente.― ¿Vamos a tener la furgoneta o no? Necesitamos saberlo para poder hacer planes.


    ―Claro, tienes razón ―le contestó Carlos volviéndose hacia él,― pero lo que no entiendes es que mi padre es la persona que se encarga de tener el coche listo y disponible para cualquier encargo que pueda surgir en la empresa, y hasta que no esté claro si él tiene que estar fuera el fin de semana con la furgo o no, no sabremos si podemos disponer de ella ―le explicó enfadado.― Creo que pasado mañana ya tendrá una respuesta; de todas formas me ha dicho que le suelen avisar con tiempo, así que hay muchas posibilidades de que podamos usarla ―añadió Carlos con un tono de voz lo más neutro posible.


    ―Qué, chicos, ¿os estáis contando secretos? ―se entrometió Tina por sorpresa con una risa exagerada que se les contagió a ellos también.


    Carlos examinó fríamente a la atlética morenita compañera de carrera. Tina era ese tipo de mujer que parecía que se hubiera olvidado de desconectar el cargador de su batería. Siempre estaba llena de energía y podía rajar como una cotorra y escuchar y entrometerse en cada conversación a su alcance hasta ver saciada su curiosidad.


    ―No es ningún secreto, Pablo y yo estábamos hablando sobre nuestra excursión del fin de semana ―le aclaró Carlos sin perder la calma.


    ―¿Y?, ¿y? ¿Cómo anda el tema? ¿Vamos a tener el carro de tu viejo? ―le preguntó Tina directamente, sin andarse por las ramas.


    ―Ya se lo he explicado a Pablo. Todavía no lo sabemos ―le contestó Carlos mientras miraba cómo la alegre sonrisa de Tina se convertía en un gesto de disgusto.


    ―Ohhh, llevamos muchísimo tiempo esperando una respuesta ―se quejó.


    Carlos no se dignó a dar más respuestas.


    ―Por cierto, ¿qué pasa con los demás?


    Luis viene seguro y de los demás no tengo noticias. ¿Vosotros sabéis algo? ―les preguntó Carlos para desviar el tema mientras miraba alternativamente a Tina y a Pablo.


    ―Natalia todavía no lo sabe, es un poco pija y piensa que no puede estar una noche fuera de la ciudad. Pero ella está dudando, así que si todos vamos y ella no también se sentirá molesta ―les aclaró Tina.


    Carlos sonrió; él confiaba desde un principio en que Natalia finalmente no tuviera ganas de acompañarles. Aunque los tres habían sido, junto con Cristina, Natalia, Luis y Félix, desde que comenzaron sus estudios hacía dos años en la Universidad Politécnica de Madrid, un grupo unido por las interminables sesiones de estudio y tutorías, se habían acabado convirtiendo en una inseparable pandilla de amigos, pero Natalia siempre se comportaba como una princesa caprichosa. Según ella, una acampada estaba por debajo de su nivel, al menos en comparación con la alternativa: gastarse el dinero ganado por su padre con otras chicas pijas en los clubs de moda de las noches de Madrid. Carlos miró hacia donde estaba Pablo, él parecía realmente fascinado esperando a ver qué iba a decir Tina.


    ―Ayer por la tarde hablé con Cristina y ella quiere venir sea como sea ―continuó aclarando Tina mientras se apartaba un mechón de pelo de la cara y se lo colocaba detrás de la oreja derecha.


    Carlos se fijó en cómo los ojos de Pablo se dilataban, y cómo él se sentía aliviado por las palabras de Tina. Eso era lo que esperaba oír. Era de sobra conocido que su amigo estaba colado por Cristina casi desde el primer día de universidad, a pesar de que él pensaba que lo tenía bien escondido.


    ―También he oído que Luis viene sí o sí. Lo único que no sé seguro es qué pasa con Félix ―prosiguió Tina.


    ―De Félix yo tampoco he oído nada, y esta semana ni siquiera le he visto ―replicó Carlos―. ¿Sabes tú algo? ―le preguntó con la mirada puesta en Pablo, pero él negó con la cabeza mientras permanecía en silencio.


    ―Pero eso es genial, en cualquier caso vamos a ser cinco. ―Se alegró Tina― ¿Qué hacéis ahora? ¿Tenéis más clases o ya habéis terminado?


    ―Pablo y yo ya estamos listos. Yo tengo previsto ir un rato a estudiar a la biblio o a un café, por lo menos para terminar una de las hojas de ejercicios y que así no se me acumule todo el trabajo para el final de la semana.


    ―Yo voy a hacer lo mismo que tú ―se sumó Pablo, lacónico, señalando la carpeta que llevaba en la mano y que después de la última clase había engordado considerablemente.


    ―Genial, entonces os acompaño. ¿Tomamos un café de camino? ―Se autoinvitó Tina.


    Carlos asintió. Sin pensárselo dos veces Tina y él se pusieron en marcha. Pablo se acarició su larga melena negra, se metió a la fuerza dentro de los pantalones su camiseta roja XXL que le quedaba grande, y arrastrando los pies siguió a los otros dos.


    


    Con el café humeante en la mano Tina se sentó en el banco de al lado de los dos chicos, que en ese momento estaban sacando la primera hoja del montón de ejercicios que tenían que hacer. Sin mediar palabra se pusieron a empollar y ambos dieron a la vez un sorbo a sus respectivos cafés.


    ―¡Mierda!, está hirviendo ―gritó Pablo dolorido llevándose rápidamente una servilleta a la boca para refrescársela después de quemarse con ese primer trago de café recién hecho.


    ―No bebas tan rápido ―comentó Carlos con sequedad sin levantar la vista de sus deberes, mientras Tina no pudo dejar de soltar una carcajada.


    ―Sois unos bordes ―comentó Pablo la falta de empatía de sus colegas y Tina le guiñó un ojo. A continuación todos los presentes volvieron a sus tareas para que nos llamaran la atención por montar bulla en la biblioteca.


    ―Vaya mierda ―murmuró Carlos por fin después de más de diez minutos que todos pasaron en silencio―. ¿Quién podría sospechar que las integrales multidimensionales son tan jodidamente complicadas?


    ―Yo no las encuentro tan difíciles ―apuntó Tina en voz baja inclinándose hacia él―. Mira, da igual que sea una integral doble o aún mayor. Lo que tienes que hacer es integrar la función y reducir la dimensión de la integral un nivel, así obtendrás una función de descripción espacios multidimensionales ―le explicó Tina con paciencia.


    ―¿Qué? Repítemelo, por favor ―le pidió Carlos, turbado.


    ―Presta atención ―le dijo Tina mientras dibujaba la gráfica de una función simple en un hoja de papel―. Esto es una función que describe el trazado de la gráfica. Ahora, cuando tú describes la integral obtienes el área bajo la gráfica, ¿verdad? Estas son matemáticas de instituto.


    ―Sí, está claro ―contestó Carlos mirando a Pablo, que había desconectado y parecía que estaba jugando al Tetris con su Smartphone.


    ―Ahora imagínate que tuviéramos un parámetro más ―continuó explicándole Tina, y agrandó la gráfica en el plano espacial―. Si tienes un área y la multiplicas con otras variables obtendrás un espacio. Entonces, cuando coges la primera función que antes representaba una línea y que has integrado para la descripción de un área y la vuelves a integrar, obtienes una función que describe un espacio cuatridimensional, osea un hipercubo ―continuó―. Y eso mismo puedes seguir haciéndolo una vez más y otra y otra, lo único que tienes que hacer es integrar la función hasta que soluciones la última integral y al final obtengas directamente la función de descripción de un espacio dimensional X ―le terminó de aclarar Tina.


    ―Joder, ¿cómo sabes todo eso? ―le preguntó Carlos.


    ―Porque he prestado atención ―dijo Tina, orgullosa―. Siempre repaso los apuntes de clase por las tardes cuando estoy en en la cinta de correr o en la cafetería ―añadió.


    ―¿Tienes un plan concreto sobre qué vamos a hacer el fin de semana si al final conseguimos la furgoneta de tu padre? ―Tina cambió de tema y le aclaró―: Ya estoy harta de hablar de mates.


    ―Vamos a ver, a donde queremos ir es «el fin del mundo». Está aislado en el bosque, tan apartado que podrías matar a alguien y nadie lo descubriría. ¡Por eso Natalia no tiene ganas de ir! ―dijo Carlos―. Lo que yo había pensado es que por el día podíamos hacer excursiones y bañarnos en el lago y por la noche quizá sentarnos alrededor de una hoguera o si no ver películas. Yo puedo llevar un generador portatil que tengo en el garaje y así por lo menos tendremos algo de electricidad ―pensó Carlos en voz alta.


    ―¿Eso es todo? ―preguntó Tina, desconcertada.


    ―Mmmmm, ¿y qué esperabas? ―quiso saber Carlos―. Iremos el viernes por la tarde y volveremos el domingo por la noche; en cuanto hagamos dos excursiones y nos vayamos dos veces a bañar se nos habrá pasado el día, luego podremos comer algo alrededor de la hoguera, ni que fuéramos a estar una semana fuera. ―Se justificó él por no tener los grandes planes que Tina claramente esperaba.


    ―Vale, me parece bien ―le tranquilizó Tina, cuando detrás de ellos oyeron un enojado y suave «pssst» que venía de otra mesa.


    Tina se inclinó teatralmente como para pedir disculpas.


    ―Hablamos luego ―sonrió irónicamente.


    Después de pasarse el resto de la mañana y parte de la tarde en la biblioteca resolviendo problemas de cálculo de integrales y haciendo demostraciones matemáticas, Carlos por fin se dispuso a volver a casa como a las siete. Tina había terminado mucho más rápido que él y Pablo había demostrado ser un culo de mal asiento incapaz de concentrarse en la materia. Carlos llegó cansado a casa de sus padres, en la que aún vivía y que gracias a Dios estaba cerca de la uni. Finalmente logró acorralar a su padre y él le dio la anhelada noticia de que no iba a necesitar la furgoneta el fin de semana. Carlos, más que contento, se apresuró a decírselo a sus amigos mandándoles un SMS. Todavía quedaba por confirmar si Félix y Natalia iban a ir con ellos o no.


    Como suponía que los demas no se iban a ocupar de llamar o hacer trámites, decidió resolverlo él directamente y llamarles a ambos. Marcó el número de Félix:


    ―Hola, Félix, ¿qué tal? Soy Carlos ―saludó a su amigo cuando éste descolgó.


    ―Hola, Carlos ―le respondió Félix.


    ―¿Estás ocupado? Te llamo por la excursión del fin de semana. Ya tenemos asegurada la furgoneta de mi padre y me gustaría planear el resto de cosas. ¿Vas a venir?


    ―¡Joder! Lo había olvidado por completo, perdona ―le contestó Félix, pillado por sorpresa―. Pablo me contó el plan hace un par de semanas, pero como no he vuelto a oír nada más después, pensé que al final se habría anulado el plan porque no teníamos vehículo ―aclaró―. ¿Así que al final es seguro que se sale este viernes?


    ―Sip ―le confirmó Carlos.


    ―Ok, entonces yo voy seguro. ¿Quién más viene? ―quiso saber.


    ―Todos lo han confirmado ya, solo falta Natalia. Ahora mismo voy a llamarla ―le respondió Carlos.


    Carlos sabía que a Félix no le caía muy simpática Natalia desde que un día en una fiesta él había dejado caer que sus padres no tenían trabajo y estaban cobrando el paro, y Natalia había empezado a mirarle con desprecio. Pero ellos eran, por la falta de química, la excepción dentro del grupo, ya que todos se llevaban muy bien.


    ―Vamos a ver, si Natalia quiere venir va a venir ―se adelantó Carlos a su posible queja.


    Félix refunfuñó algo incomprensible y se despidieron antes de colgar.


    Carlos marcó el número de Natalia dispuesto a convencer al séptimo miembro de la «expedición», o por lo menos a intentarlo, y para que nadie pudiera decir que él no había hecho todo lo posible para que ella también fuera.


    ―Hola, Natalia, soy Carlos. ¿Qué tal todo? ―saludó Carlos a su compañera de estudios cuando ella por fin descolgó el teléfono después de un largo minuto de espera.


    ―Ah, hola Carlos ―le devolvió el saludo ella; se notaba que estaba contenta―. Todo bien, gracias. Estoy en la calle y no había oído el móvil. ¿Qué pasa? ―le preguntó con curiosidad.


    ―Te llamo por la excursión que habíamos planeado para el fin de semana. Ya tenemos segura la furgoneta de mi padre ―le contestó Carlos.


    ―Ahhh, vaya ―dijo Natalia, y el tono de su voz se volvió apático y cansado.


    Carlos se dio cuenta instantaneamente de cómo el buen humor de su compañera de estudios se desvanecía.


    ―Si te soy sincera, no había vuelto a pensar en ello. La verdad es que no sé si ese plan es para mí ―añadió.


    ―No hace falta que vengas si no te apetece ―la tranquilizó Carlos―. Solo era para avisarte. Todos los demás sí van a venir.


    ―Me lo voy a pensar y te contesto esta tarde noche, ¿vale? Estoy llegando a casa, ahora tengo que colgar. Te llamo luego ―añadió con prisa en la voz.


    ―¡Perfecto! Hasta más tarde, ciao ―se despidió Carlos, y colgó.


    Alrededor de las once de la noche Natalia dio por fin señales de vida y le escribió a Carlos un mensaje en el que le ponía que al final sí iba a ir. Carlos no contaba con que ella se fuese a animar después de las evasivas que le había dado en su última conversación. Finalmente parecía que la pandilla ya estaba completa. Carlos casi no se lo podía creer ya que sabía, por experiencia, que a veces puede ser casi imposible reunir a sietes personas. El día siguiente ya podría empezar a preparar todo lo que faltaba, y el viernes, que era día de fiesta en la uni, ir a comprar aperitivos y bebidas para embarcarse en un fin de semana de juerga.


    


    En la sobremesa del viernes, alrededor de las cinco de la tarde, tronó la furgoneta por la autopista con los siete estudiantes en su interior, destino a la sierra. Tina, Pablo y Luis fueron primero a casa de Carlos y desde allí partieron y recogieron por el camino a Natalia, Cristina y Félix. Después de que Carlos tomara la salida correcta de la autopista tuvieron que recorrer unos 20 kilómetros por una carretera secundaria hasta un Parque Natural que estaba en lo profundo de un bosque. Gracias a alguna otra excursión que había hecho con su padre, Carlos conocía bien el terreno y en particular sabía el lugar donde se ubicaba una pequeña cabaña al lado de las ruinas medievales de un molino, que en la actualidad era casi desconocido, lo que permitía hacer allí tranquilas expediciones, pero también ruidosas fiestas.


    


    Cuando vio que dejaban atrás la autopista, Luis se giró hacia el asiento trasero, se estiró sobre el respaldo y cogió una de las neveras portátiles que estaban abiertas. El apasionado culturista de casi 1,90 de altura y corto pelo rubio depositó la nevera a sus pies con ostentosa ligereza.


    ― Casi hemos llegado, amigos, vamos a abrir una cerveza para celebrarlo ―dijo él, radiante, mientras sacaba un abridor de su bolsillo.


    El ambiente se fue animando a medida que abría una botella tras otra y la compartía con los demás.


    ―A mí la cerveza no me va demasiado ―murmuró Natalia mientras miraba con escepticismo la cerveza que Luis le acercaba.


    ―Esto es lo que hay, guapa ―le contestó Luis―. Desgraciadamente en este viaje no tenemos champange ―bromeó él haciendo una alusión directa a los adinerados padres de Natalia, de cuyo dinero a ella también le gustaba hacer alarde.


    Ella le lanzó una mirada de odio, pero luego agarró la cerveza. Entonces Luis le tendió otra botella a Carlos.


    ―Eh, ¿qué haces? Que estoy conduciendo ―dijo él hablando en serio.


    ―Buuaaa, eres un blando, Carlos ―murmuró Luis, fastidiado de que su segundo intento para que todos bebieran se le resistiera―. Hombre, no nos quedan ni treinta kilómetros para llegar, estamos al lado y esto es solo una cervecita. Hasta puedes bebértela de forma legal sin que te puedan poner una multa ―comentó él.


    ―Vale, trae para acá ―transigió Carlos.


    ―Bueno, amigos: ¡Por la excursión! Esta tarde vamos a beber hasta que nos caigamos al suelo ―proclamó Luis y brindó con todos menos con Carlos, que tenía que concentrarse en conducir.


    ―Y... ¿cuál es exactamente nuestro plan? ¿Qué vamos a hacer ahora? ―quiso saber Natalia.


    ―¡Naaada! ¡Eso es lo bueno! ―le respondió Carlos―. Vamos a estar dos días fuera, en la naturaleza, sin el estrés del día a día, sin obligaciones, simplemente disfrutar, beber, oír música, pasarlo bien, explorar los alrededores y el viejo molino. Escapar de la maldita rutina en la que vivimos todos los días ―aclaró él.


    ―Osea, que no tenemos ningún plan ―Natalia le lanzó una pulla.


    Carlos suspiró mientras se preguntaba porque ella finalmente se habría decidido a acompañarlos. Quizá no debería habérselo preguntado, pero seguro que entonces todos los demás se lo hubiesen tomado fatal.


    ―Se llama ir de cámping ―le respondió Carlos, seco, y alzó su litrona―. ¡Salud!


    ―¡Salud! ―se le unió Luis, mientras daba buena cuenta de su cerveza.


    Él se sonrió con picardía a escondidas pensando en la acampada. Tenía puestas muchas esperanzas en ella, en que por la noche, después de que hubieran bebido bastante todos se relajaran, sobre todo las chicas. En su mochila había traído un juego de mesa picante que solo estaba esperando a entrar en acción. Los últimos kilómetros los hicieron por una pista de tierra adentrándose cada vez más en el bosque. Las copas de los árboles se volvían más espesas a su paso y cada vez eran más numerosas, lo que provocaba que hubiera menos luz dentro de la furgoneta; además esta daba bastantes sacudidas y bandazos cuando pasaban por encima de un socavón o de algún desnivel pronunciado de la pista.


    ―Uffff, tu padre te va a matar si le estropeas el carro ―se rió Luis desde el asiento de atrás, mientras Carlos tronaba sobre el camino de tierra. Carlos también se rió sin darle importancia, le dio un largo trago a su cerveza y se puso a pensar en aquel lugar que hacía tantos años que no pisaba.


    


    Algunos minutos y muchas sacudidas después, Carlos encontró de nuevo el camino correcto y la furgoneta llegó a un claro al final del cual había un río y un molino de tiempos inmemoriales, bueno, mejor dicho sus ruinas. La vieja construcción levantada de grises y macizas piedras tenía dos alturas y la cara exterior destrozada. Carlos aparcó la furgoneta a una distancia prudencial del molino, para estar seguro de que no cayera por accidente ninguna piedra en el capó que lo pudiera destrozar.


    ―¡Guau! Esa cosa es viejísima, ¿no? ―dijo Pablo señalando el molino mientras detrás de él se oía el ruidoso chapoteo del arroyo.


    ―No tengo ni idea, pero supongo que debe tener seiscientos años ―le respondió Carlos―. Mi padre me lo dijo una vez, pero ya se me ha olvidado.


    ―¿Y nadie se preocupa de mantenerlo en buen estado? ―preguntó Félix pasándose la mano por su corto pelo castaño.


    ―Yo creo que casi nadie sabe que aquí hay un molino. Ya os lo dije, esto está en el fin del mundo. La pista por la que hemos venido y este claro no están representados en ningún mapa. Dudo de que un solo guarda forestal de la región sepa que existe esto aquí ―recalcó Carlos.


    ―¿Y por qué lo sabes? ―le preguntó Natalia.


    ―Mi padre me sacó mucho a acampar cuando yo era pequeño. Una de las veces él encontró este sitio por casualidad haciendo senderismo ―les contó Carlos mientras abría el maletero de la furgoneta―. Venga, vamos a sacar todos los trastos y a montar la tienda ―animó a sus amigos cogiendo él el primero una de las tiendas.


    


    Mientras Carlos y los otros montaron sus tiendas relativamente bien y ágilmente, Cristina y Natalia seguían después de media hora desorientadas entre las ruinas de sus intentos de construcción. Pablo terminó de clavar la última piqueta al suelo, cuando echó un vistazo hacia Cristina, que, sin ningún tipo de método intentaba colocar el doble techo encima de la estructura de la tienda de campaña a medio montar. Por lo menos ella había llegado más lejos que Natalia, que entre dudas estaba leyendo el manual de montaje, sin entender mucho los términos técnicos y además sin saber por dónde empezar. Estaba deseando ofrecerle su ayuda a Cristina, pero no quería que pareciese que quería ligar con ella o algo parecido. Estaba ensimismado en estos pensamientos y no se dio cuenta de que Carlos se acercaba hacia él y le empujaba amistosamente pero casi haciéndole daño con el codo.


    ―Venga, ayúdala de una vez. Mientras tanto yo ayudaré a Natalia ―le dijo Carlos dirigiéndose a Natalia y ofreciéndole su ayuda, por la cual la joven rubia estuvo más que agradecida.


    Al final Pablo se animó y se dirigió hacia Cristina.


    ―Eh ―la llamó él con timidez―. Yo estoy listo con mi tienda, ¿te ayudo con la tuya? Así quizá vayas más rápido ―le ofreció.


    Cristina se levantó con la cara roja y la frente bastante sudada, se apartó el pelirrojo pelo a un lado y le regaló una sonrisa a Pablo.


    ―Eso sería estupendo. ¡Muchas gracias! ―le contestó ella―. No entiendo bien las instrucciones para montar la tienda ―le explicó señalándoselas con el dedo.


    ―Yo creo que está bastante bien montada, solo te falta el último empujón ―murmuró Pablo mirando la chapuza de tienda de Cristina y comparándola con las instrucciones de montaje, y se puso a reconstruirla.


    


    Pasó como media hora y al final de la tarde ya estaban todas las tiendas montadas formando un círculo.


    Hasta que llegó el anochecer el grupo se dedicó a colocar sus sacos de dormir en las tiendas de campaña, y Carlos y Luis se pusieron a montar juntos una barbacoa portátil encima del sitio donde querían hacer la hoguera, en medio de todas las tiendas. Mientras tanto, Félix y Pablo cogieron algunas bebidas de la nevera portátil y dejaron las otras cerca del molino en un rincón seguro del arroyo para que se mantuvieran frías. Mientras bebía una cerveza, Carlos iba colocando filetes y salchichas en la parrilla de la barbacoa. Como a las 9 de la noche empezó a oscurecer. Los ánimos empezaban a calentarse.


    ―Joder, los filetes estaban cojonudos ―alabó Luis el trabajo de Carlos en la parrilla―. Pásame otra birra, Félix.


    Félix era un eterno estudiante de 26 años con pelo corto y castaño. Haciendo caso a Luis revolvió en la neverita buscando otra cerveza para él. Carlos puso la música en el aparato Bluetoow que había traído un poco más alta, y todos se sentaron en círculo a contemplar el fuego.


    ―Hacer este viaje ha sido una idea estupenda ―dijo Tina, contenta, mientras se llenaba los pulmones con el especiado y fresco aroma nocturno, y miraba las estrellas brillar en el cielo. ¡Esto es precioso! ―afirmó con entusiasmo.


    ―Sí, es verdad. Me alegro de haberme empujado a mí misma a venir ―admitió Natalia mientras se cogía el pelo en una cola de caballo.


    ―Bueno... ¿y qué hacemos ahora?


    ―Nada. Eso es lo bueno. Estamos aquí solo para descansar y relajarnos ―se rió Carlos.


    ―A ver, contadme, ¿tenéis pensado terminar la universidad? ―quiso saber Pablo.


    ―Claro, yo creo que sí ―contestó Carlos. Me gusta bastante lo que estoy estudiando. Me voy a especializar en ingeniería mecánica. Tener una carrera es un plus a la hora de encontrar trabajo, sobre todo si eres ingeniero ―continuó―. ¿Tú no piensas terminarla? ―le devolvió la pregunta.


    ―Aún no lo sé. Por fin he conseguido aprobar unos cuantos exámenes finales. Vamos a ver cómo me sigue yendo ―replicó él.


    ―Y tú, Natalia, ¿por qué estás estudiando la carrera? ―se metió Luis.


    ―Mi padre me ha «obligado» ―contestó después de un rato. Yo hubiese preferido viajar uno o dos años al terminar el instituto y después haber empezado una formación profesional. Pero mi padre quiere que yo me haga cargo de la empresa familiar y cree que para eso tengo que saber algo de tecnología y de economía. Por eso he tenido que estudiar Ingeniería Industrial ―les contó ella.


    ―Yo no lo veo tan mal. No es fácil entrar en esta carrera, la nota de corte es muy alta ―apostilló Luis.


    ―¿Tú crees? ―se rió Natalia amargamente―. Yo tenía un siete en selectividad, en realidad la nota no me daba para entrar, pero mi padre contrató a un abogado y le puso un pleito a la universidad alegando irregularidades para que tuvieran que admitirme.


    ―Pffff. Con dinero se puede comprar cualquier cosa, ¿no? ―murmuró Félix y pensó, disgustado, que él tuvo que esperar dos años hasta que pudo comenzar sus estudios universitarios, porque no le llegaba la nota. Sus padres no eran caciques a los que el dinero se les caía de los bolsillos―. Perdón, no quería ser desagradable.


    Natalia le lanzó una mirada condescendiente.


    ―Chicos, ¿en serio? No fastidiéis ―se metió Luis―. Nos largamos lejísimos para acampar en medio del bosque y vosotros os ponéis a hablar de la maldita universidad. No me lo puedo creer. Tomad una cerveza fría y disfrutad de la vida. ―Y acto seguido tomó él mismo una para predicar con el ejemplo. Abrió su botella, la dejó en la hierba y se puso a mirar a las estrellas. De pronto se acordó del juego que había traíd. Rápidamente se levantó y echó un vistazo a sus amigos.


    ―Tengo una idea ―dijo soltando una carcajada y bebiéndose la cerveza de un trago. Ya vacía la dejó con ímpetu en el suelo haciendo mucho ruido, por lo que Cristina, que estaba a su lado, se asustó al pensar que a lo mejor había reventado.


    ―Vamos a amenizar un poco esta tertulia, chicos. Podemos jugar una ronda a la botella. He traído un par de dados muy divertidos.


    ―No lo dices en serio, ¿verdad? ―manifestó Natalia, turbada―. Ya no tenemos catorce años y no estamos de viaje de fin de curso ―criticó ella la, bajo su punto de vista, infantil propuesta.


    ―Vamos, yo creo que puede ser divertido, y además estamos entre amigos ―le dio la razón Carlos a Luis―. Yo me apunto ―confirmó él.


    ―¿De qué se trata exactamente? ―preguntó Cristina con timidez.


    ―¿No conoces el juego de la botella? ―Luis se rió ruidosamente―. No lo dices en serio, ¿verdad?


    ―Pues no, no lo conozco ―respondió Cristina ahora totalmente confundida.


    ―Luis, no todos somos tan pervertidos como tú ―le regañó Carlos de broma. Al momento se giró hacia Cristina―. Es un juego para el que no hay reglas precisas y estrictas. Es muy fácil y se puede jugar de forma parecida a beso, verdad o atrevimiento. Dos personas son elegidas al azar por el giro de la botella y tienen que pasar una prueba que se ha decidido antes, como besar a alguien, tener que darle un masaje o contestar sinceramente una pregunta que elige la persona que tiene el turno y que gira la botella. Se puede hacer en orden o dejando que la botella decida de quién es el turno. También se puede jugar solo con pruebas, osea sin hacer preguntas embarazosas o tontas. Por mí podemos hacerlo de la forma que ha propuesto Luis.


    ―Como os he dicho yo tengo un set de dados «cachondos» para juerguistas. Seguro que nos sacuden el aburrimiento ―se rió Luis entre dientes.


    Cristina titubeó un momento, no se sentía totalmente a gusto con la idea. Lo que los chicos habían previsto sonaba un poco «sucio». Por otro lado ella no quería ser otra vez la aguafiestas.


    ―Ok, probaré ―dijo ella, bajito.


    ―Yo también me apunto ―gritó Pablo sin dudarlo un momento.


    Carlos levantó una ceja y tuvo que contener una sonrisa irónica. Estaba claro que Pablo esperaba que el frívolo juego le facilitara su secreto deseo de enrollarse con Cristina.


    ―Yo también estoy dentro. Solo se vive una vez, ¿no? ―Tina soltó una carcajada vivaracha y se sentó con las piernas cruzadas cerca del fuego―. Enséñame esos dados tan misteriosos―le pidió a Luis.


    ―¿Y qué pasa si yo no quiero hacer lo que diga ese tonto dado? ―preguntó Natalia.


    ―Vamos a poner reglas fáciles para que todo esté claro. Cada uno tiene que pasar su prueba. Si alguien se niega tendrá que pagar, digamos... veinte euros para el bote. Lo que se recaude lo repartiremos entre todos los que al final del viaje no se hayan rajado. Así por lo menos es como yo he aprendido a jugar.


    ―Parece justo. Lo confirmo, yo también juego ―dijo Tina.


    ― Ok, estoy de acuerdo. ―Se sumó Cristina.


    Como Luis y Pablo seguían en silencio, salió Carlos diciendo que a ellos también les parecía bien.


    ―Bueno, entonces faltan Félix y Natalia. ¿Os apuntáis? ―quiso saber Carlos.


    ―Claro, ¿por qué no? ―respondió Félix, lacónico―. Un poco de dinero de bolsillo no le hace daño a nadie, ¿no? ―se rió.


    ―Mmmm, entonces yo tampoco puedo decir que no ―dijo por último Natalia. Sería una mierda si yo fuese la única que no participa.


    ―Ahora dame esos dados ―le exigió Tina refunfuñando, y le echó una ojeada cuando Luis por fin se los pasó.


    ―A ver qué tenemos por aquí: Tocar, acariciar, hacer cosquillas, chupar, besar y masajear. Esto es lo que pone en este dado.


    ―¿Y en el otro? ―preguntó Pablo.


    ―Manos, tetas, nuca, boca, ejemmm, vagina/pene... y pies pone en este. ―Tina dejó de reirse―. ¿De dónde has sacado algo así? ―le preguntó a Luis algo contrariada.


    ―Pues esta es solo la versión light. Tengo otro juego de dados solo para adultos. ―Se sonrió él pícaramente.


    ―Enséñamelo ―le exigió Tina, pero Luis negó con la cabeza.


    ―No, vamos a dejarlo por ahora ―replico él―. Después, cuando hayamos jugado un par de rondas te lo enseño ―le prometió él.


    ―Bueno, ¿quién empieza? ―quiso saber Félix después de que Tina leyese las caras del dado.


    Él encontraba la idea de ese juego bastante seductora; parecía que la noche se iba a poner erótica.


    ―Lo sortearemos ―dijo Carlos―. Un momento.


    Entonces se levantó y se dirigió hacia donde estaba su mochila. Cogió su cuaderno de notas y arrancó una página que rompió a su vez en siete tiras de papel y que numeró del uno al siete.


    ―¿Al final cómo vamos a hacerlo? ¿Vamos a ir por orden siguiendo el turno de como estemos sentados en el círculo o le va a tocar a alguien al azar? ―preguntó Tina.


    ―Yo diría que a quien le toque ―propuso Luis―. ¿Vale?


    Los demás asintieron, dando a entender que estaban de acuerdo. Entonces Carlos volvió y le dio a Tina los papelillos pidiéndole que los mezclara a ciegas para repartirlos entre todos.


    ―Quien tenga el número 1 empieza ―aclaró Carlos.


    ―5 ―dijo Pablo.


    ―3 ―se sumó Luis.


    ―6 ― exclamó Cristina.


    ―Solo el 4 ―dijo Tina, bajito, y sonó casi como si eso le entristeciera.


    ―Yo tengo el 1 ―dijo Natalia metiendo baza.


    Puso una mueca indescifrable. Qué ironía que al final fuese a ser ella la que empezara ese estúpido juego.


    ―Así que ahora tengo que hacer algo, ¿no? ―preguntó.


    ―Ahora tiras el dado; no, espera, mejor que lo tire tu vecino de la izquierda por ti para que no haya posibilidad de engaño, y después tú giras la botella ―le aclaró Luis mientras le pasaba la botella de cerveza vacía y le daba el dado a Félix, que estaba sentado a la izquierda de Natalia. Félix dudó un momento y acto seguido tiró los dados ―¿Y...? ¡Di lo que pone! ―exclamó Tina con curiosidad.


    ―Cosquillas-nuca... Así que hay que acariciar la nuca ―les comunicó.


    ―Oh, vaya ―dijo Natalia algo preocupada.


    Haciendo un esfuerzo giró la botella, que dio una vuelta entera y se quedó señalándola a ella.


    ―Ahora tengo que acariciarme a mí misma, ¿o qué?


    ―Tonterías. Esa no ha valido. Tienes que girarla otra vez ―replicó Carlos―. Ahhh, y algo más, para que no me vengáis con excusas, cada acción tiene que durar por lo menos diez segundos, si no no es válida ―les advirtió.


    En la segunda vuelta la botella se paró delante de Pablo, al que se le quedó una sonrisa boba plantada en la cara cuando Natalia finalmente se levantó de su sitio. Se colocó detrás de él y sintió un pequeño recelo por tener que tocarle. Al final hizo un esfuerzo, colocó sus dedos en la nuca de Pablo y comenzó, con sus largas y rojas uñas de manicura, a acariciarle la nuca.


    ―Espero que no tengas muchas cosquillas ―le dijo.


    ―En la nuca no muchas ―le sonrió Pablo.


    ―Por lo menos que alguien me diga cuando he cumplido mis diez segundos reglamentarios ―pidió Natalia.


    ―Yo te lo digo ―le contestó Carlos cogiendo su IPhone y mirando la hora. Para la próxima ronda decidió usar el cronómetro.


    ―Ok, listo ―gritó él.


    Veloz como un rayo Natalia se retiró y le pasó la botella a Pablo. Estaba contenta de haber dejado atrás esa penosa prueba.


    ―Uhhh. ¡Dame el dado! ―chilló Tina apresuradamente ya que estaba sentada a la izquierda de Pablo.


    Tina tiró los dados y esperó hasta que se quedaron quietos. Leyó el resultado al resplandor de la hoguera:


    ―Tocar-tetas ―dijo.


    ―¿Y qué tengo que hacer si cae en un chico? ―preguntó Pablo. En secreto pidió insistentemente para sus adentros que la botella se quedara señalando hacia Cristina.


    ―Pues entonces tendrás que tocarle el pecho ―le contestó Félix con un tono de voz monótono―. ¿O qué? ―preguntó mirando a Luis.


    ―Eso es ―le confirmó él.


    Pablo por fin giró la botella en círculo. Hechizado, vio cómo en las últimas sacudidas cada vez iba más despacio y se dirigía hacia Cristina. Ya se estaba imaginando con sus gordas tetas entre las manos, cuando la botella se deslizó hasta quedarse parada delante de Carlos.


    ―Ohhh no ―se lamentó Pablo con una voz casi inaudible.


    ―¡Guau! He tenido suerte ―se sonrió Cristina, aliviada―. Al contrario que tú ―continuó diciendo mientras le echaba una mirada a Carlos.


    Pablo fue a donde estaba Carlos y puso las manos delante de él.


    ―Simplemente tocar, ¿eh? ―dijo él solo para asegurarse.


    ―Eso es lo que dice el dado ―le confirmó Tina.


    Entonces Pablo colocó sus manos encima de Carlos y se dispuso a esperar a que Natalia diese la señal.


    ―Eso no vale, ¿o qué? ―preguntó ella―. Él ha puesto sus manos en la camisa de Carlos, no directamente sobre su pecho.


    A Luis le pareció interesante e inesperado que la objeción viniera de Natalia. Con eso no había contado nadie.


    ―Antes no hemos dicho nada sobre eso ―dijo Luis―. Así que... ¿cuál es la regla? ¿Siempre tocar cada parte del cuerpo directamente o es suficiente con tocar la ropa? ―preguntó al aire dirigiéndose a todos en general.


    ―Si jugamos, jugamos bien. Hay que tocar directamente ―dijo Tina de repente muy animada.


    ―Lo mismo digo ―afirmó Pablo, que abrigaba la esperanza de que quizá con el movimiento correcto podría tocar los desnudos pechos de Cristina.


    ―Tenéis claro que no habrá ninguna excepción a la regla una vez la hayamos decidido, ¿no? Da igual que sea macho que hembra ―recalcó Luis. Todos se quedaron en silencio durante un par de segundos―. Yo también estoy de acuerdo ―dijo para terminar.


    ―Bueno, tenemos cuatro de siete que votan a favor. La mayoría gana. Seguimos ―dijo Carlos y se desabrochó la camisa debajo de la que se encontraba su desnudo y trabajado torso de gimnasio.


    Pablo, vacilante, colocó sus manos encima de él. En su cara se podía leer claramente que estaba más que incómodo.


    ―¿Qué pasa, Pablo? ―le picó Tina, guasona―. Si te hubiera tocado una chica seguro que tendrías otra cara. Pero el juego solo es divertido cuando se dan verdaderos riesgos y oportunidades, ji,ji,ji.


    ―¡Tiempo! Ya han pasado los 10 segundos ―exclamó Félix, que era el que había medido el tiempo esta vez.


    Carlos asintió y agarró la botella. Cristina tiró el dado por él. Algo torpe se inclinó hacia delante y miró qué le había deparado el destino.


    ―Boca-besar ―leyó ella. Por fin algo decente. Ahora solo tengo que encontrar a otro chico ―se rió juguetona.


    ―Oh, Dios, no por favor ―suplicó Carlos.


    ―Claro. Si fueramos dos chicas las que nos tuviésemos que besar no podrías esperar a verlo ―apuntilló Cristina con picardía.


    Carlos sonrió con ironía, pero desistió de contestarle. Le dio un impulso a la botella, que en su última vuelta dejó a Natalia y a Félix atrás y casi se quedó parada delante de Pablo, aunque al final se deslizó hasta llegar a Tina.


    ―Je, je. Aquí tenemos una linda parejita ―se rió Luis con ganas.


    Carlos se giró hacia Tina y se arrodilló delante de ella. Tina le dijo medio en broma:


    ―No seas tímido.


    ―Carlos rió y puso gesto de beso con los labios. Él esperaba solo posar sus labios sobre los de Tina, pero para su sorpresa ella dejó los labios suaves y le besó de verdad, aunque eso sí, con la boca cerrada.


    ―10 segundos ―anunció Félix finalmente.


    ―Nada de medias tintas ―le sonrió ella con frescura cuando él se hubo separado.


    Tina agarró el dado y se lo pasó a Luis.


    ―¡Así me gusta, baby! ―Luis soltó una sonora carcajada.


    ―¿Qué ha salido? ―preguntó Pablo con curiosidad.


    ―Vagina/pene-acariciar. ―Luis no podía contener la risa. Ahora queremos ver de qué eres capaz, Tina ―dijo él con entusiasmo.


    ―Me voy a atrever, no te preocupes ―le contestó ella sin pudor, y dejó que la botella girase. Al final la botella se quedó parada delante de Natalia.


    ―¡Ahora no, no puede ser! ―dijo ella escandalizada.


    ―Tienes que hacerlo o poner 20 euros en el bote.


    ―No gracias, prefiero poner 20 euros ―se apresuró a decir antes de tener que enfrentarse a la afrenta de dejarse tocar sus partes íntimas por Tina.


    ―¡Buuuuuuh! ―gritó Luis demostrando cláramente lo que opinaba de ello.


    ―Venga, no seas así, hazlo ―le pidió Pablo―. Solo si se asumen riesgos el juego es interesante. Yo también lo hubiera soportado pacientemente si a alguien la hubiera tocado hurgarme por ahí abajo.


    ―Ya, pero tú eres un hombre ―le replicó Natalia mientras sacaba su monedero.


    ―Dejarse magrear la polla por otro hombre yo tampoco lo encuentro atrayente, sin embargo lo habría aguantado igualmente, y los otros también, ¿a qué sí? ―preguntó a nadie en concreto.


    ―Yo tampoco me hubiera retirado... ―dijo Cristina con timidez. El resto del grupo asintió a su vez. Natalia era observada por seis pares de ojos que se veían decepcionados.


    ―Ohhh, ¡joder! ―se quejó, pero volvió a guardar su monedero―. Vale, de acuerdo, lo haré, a no ser que Tina no quiera hacerlo.


    ―No, yo mantengo mi palabra ―dijo ella con valentía dirigiéndose hacia Natalia. Soltó una risita nerviosa y suavemente deslizó la mano dentro de su pantalón.


    ―Hey, vamos, hay que abrir el pantalón, si no no vale. Así no podemos saber si le está tocando de verdad o si solamente pone la mano encima de las bragas ―se metió Luis.


    ―No lo estás diciendo en serio, ¿no? ―se quejó Natalia.


    ―Pues yo creo que es una objeción justa ―concluyó Tina y sin preguntar empezó a abrirle el pantalón a Natalia.


    Entonces, poco a poco le bajó las bragas hasta que todos le pudieron ver la vagina. Natalia se puso roja de vergüenza cuando se dio cuenta de que todos la estaban mirando fijamente. Sin pudor, Tina le puso la mano encima y empezó a acaricarla suavemente. Con cuidado se puso a mover los dedos sobre sus desnudos y rasurados labios vaginales, y fue subiendo y bajando por el monte de Venus. Carlos entre tanto iba calculando el tiempo, pero casi perdía la cuenta porque sus ojos no se podían apartar del espectáculo. Natalia a su vez estaba sintiendo las sensibles y suaves caricias de Tina sobre su centro de placer. Según iban pasando los segundos cada vez se sentía mejor y notaba claramente que debía dominarse para no dejar ver, por equivocación, que le estaba gustando lo que le estaban haciendo.


    ―¡10 segundos! ―exclamó Carlos por fin.


    ―¡Quiero una prórroga! ―reclamó Luis.


    ―Las mismas reglas para todos ―le recordó Carlos, y Tina se apartó con calma.


    Rápido, y aún completamente roja, Natalia se subió las bragas y los pantalones mientras Félix tiraba ahora los dados por Natalia.


    ―Venga, allá vamos... ―dijo Félix y leyó―: Acariciar-pies. ―No pudo reprimir una risita.


    La botella que giró Natalia dio una vuelta entera y finalmente se quedó parada delante de Cristina.


    ―Ohhh, ¡qué pena! Otra vez dos señoritas. A mí se me habrían ocurrido otras cosas mejores para que pudieran hacer ―bromeó Luis.


    ―Mierda, eso no es bueno, yo tengo muchísimas cosquillas ―se quejó Cristina, aunque obedientemente se quitó los zapatos y los calcetines.


    Natalia se apoyó en ella y empezó a hacerle cosquillas en los pies, poniendo mucho empeño en hacerla reír sin parar, mientras Cristina casi se ahogaba de la risa.


    ―¡10 segundos! ―anunció Carlos.


    ―Maldición, ¿hacía falta que te pasases tanto? ―respiró Cristina con dificultad aún entre risas.


    ―Seguro que vosotros os habríais quejado si no lo hubiese hecho bien ―se rió Natalia y cogió otra cerveza.


    Entonces agarró de nuevo el dado, que ahora iba a tirar por Cristina. Pablo miraba especialmente embelesado a la tirada.


    ―¡Ohh, Dios! ―chilló ella―. Esto no voy a leerlo ―dijo riéndose con evidente alegría por el mal ajeno.


    Carlos se impacientó:


    ―Venga, ¿qué pone?


    ―Esto se va a poner muy fuerte ―se rió Natalia y disfrutó de saber que ahora le tocaría a otro pasar la prueba―. Aquí pone: lamer-tetas.


    ―Buahhh, tampoco es para tanto. Hay cosas mucho peores ―dijo Carlos, bravucón, mientras Cristina ya estaba dejando girar la botella.


    Aunque no era su tipo de contacto corporal preferido, Pablo deseó que la botella le volviera a apuntar a él; por eso se sintió amargamente decepcionado cuando la botella se quedó apuntando a Luis.


    ―Vale... ¿Quién tiene que chupar a quién? ―preguntó con expectante curiosidad.


    ―Las reglas son claras. Ella a ti y no al contrario, incluso aunque tú deseases que fuera al revés ―le contestó Carlos.


    Cristina se le acercó avergonzada mientras Luis se desabrochaba la camisa. Él hubiera deseado que hubieran sido Tina o Natalia. A él le gustaban delgadas, chavalas con cuerpos de gimnasio. Eso es lo que estaba pensando mientras Cristina se ocupaba en chuparle los pezones hasta que se cumplieron los diez segundos. Enseguida Carlos cogió los dados y los dejó rodar.


    ―Vamoa a ver si sale algo malo o bueno para ti, Luis ―dijo Carlos de forma ambigua.


    ―Vagina/pene-besar. Esa es tu prueba, mi buen amigo ―dijo bien alto dirigiéndose a todo el grupo.


    ―Oh, mierda... ¡Dios, por favor, que salga una chica! ―rezó él en voz alta.


    Entonces giró la botella con mucha fuerza como si eso fuera a ayudarle. La botella giró cada vez más despacio y se paró entre Pablo y Tina.


    ―¡Che, che, che! eso no está nada claro ―dijo Félix.


    ―Claro que sí. Señala a Pablo ―dijo Natalia.


    ―¡Tonterías! La botella señala claramente a Tina ―dijo Luis.


    ―No, no, no. Cláramente a Pablo ―replicó Tina y señaló a la botella, que sin lugar a dudas estaba más cerca de Pablo.


    ―Lo que te pasa es que tienes miedo ―se metió Luis.


    ―¡Qué gilipollez! Yo he hecho todo lo que me ha tocado, ya lo habéis visto, e incluso me hubiera dejado besar allí abajo por ti, pero la botella señala claramente a Pablo, querido.


    ―Definitivamente, Pablo. ―Estuvo de acuerdo Cristina.


    ―Yo también lo veo así ―dijo Carlos.


    ―¡Eres un traidor! ―gritó Luis.


    ―Todos, menos Pablo y Luis, que levanten la mano para decir si la botella está más cerca de Pablo que de Tina ―siguió diciendo Carlos.


    Acto seguido se levantaron cinco manos.


    ―Está clarísimo. Así que Luis, mi querido amigo, el que habla más alto tiene que ser fiel a su palabra cuando se trata de sí mismo ―le recordó Carlos―. Además lo que pone ahí es besar, no mamar.


    ―Está bien... ―se deshinchó Luis y se arrastró hasta Pablo―. Venga, bájate los pantalones y saca el pepino. Piensa en otra cosa y yo haré lo mismo. Quizá después de esto venga algo mejor con las chicas. ―Se colocó Luis en situación mientras Pablo, con cara de circunstancia, se sacó la chorra.


    Intentando no pensarlo Luis colocó los labios en la polla de su amigo deseando que los 10 segundos pasasen pronto.


    ―Y... ¡Listo! ―gritó Carlos y se puso a aplaudir en reconocimiento de su valor. Los demás le siguieron con los aplausos.


    ―Me ha parecido un vista estupenda, con gusto lo volvería a contemplar ―se rió Tina con ganas.


    ―Eres perversa ―le respondió Félix.


    ―No, no lo soy ―le recalcó Tina con un gesto irónico―. Si hubiese sido al contrario, nosotras las que nos hubiéramos tenido que chupar, seguro que nos habrías rodeado y jaleado. ―Tina no tuvo ningún problema en decir la verdad, aunque esta fuera incómoda.


    ―Venga, vamos a seguir ―siguió diciendo ella, muy animada.


    Con fuerza tiró los dados para Pablo y esperó, con curiosidad, a ver en qué cara se paraban.


    ―Manos-tocar ―leyó Tina.


    ―¡Menudo aburrimiento! ―refunfuñó Pablo.


    ―Sí. Una ronda aburrida para todos ―coreó Natalia.


    Pablo giró la botella, que tras dar un par de vueltas por fin se paró y aterrizó a los pies de Cristina. Pablo dio un grito interior que solo él pudo oír. ¿Por qué tenía que quedarse quieta la botella en esa ronda y justo con esa prueba delante de Cristina? Todas las pruebas anteriores habían sido mejores. Pablo se giró hacia ella y le dio la risa cuando tomó las manos de ella entre las suyas. Cristina también se rió.


    ―Esto no será difícil, ¿no? ―bromeó ella.


    Pablo asintió. Cuando pasaron los 10 segundos él le pasó los dados a Natalia, que los tiró para Cristina.


    ―Uhhhhh. ¡Bingo! ―gritó Natalia entre risas―. Vagina/pene-chupar ―leyó ella a voz en grito, y miró a Cristina sin parar de reírse. La muy pillina, pensó.


    ―¡Yeahhhh! ¡Increíble! Ha salido la mejor combinación entre 36 posibilidades que tienen los dados ―se apresuró a decir Luis―. ¡Gírala, gírala, gírala! ―animó a Cristina.


    Ella lo hizo y Pablo volvió a frustrarse al ver cómo la botella casi se queda señalándole a él y al final se quedó de nuevo señalando a Tina.


    ―¿Tengo acaso pegado un mecanismo repeledor de botellas que hace que nunca me señale a mí? ―protestó Félix, disgustado.


    ―Chico, no te quejes tanto, que hay cosas que ver ―exclamó Carlos.


    ―A ver, ¿vamos a hacerlo o echas 20 euros al bote? ―le preguntó a la regordeta pelirroja, y dio a entender a todo el grupo que por lo menos ella no se avergonzaba de la prueba que les había tocado.


    Cristina negó con la cabeza:


    ―Yo aguanto hasta el final ―dijo ella con valentía.


    Se dirigió hacia Tina, que ya se estaba levantando, quitándose los pantalones y dejando caer las bragas. Tina se colocó abierta de piernas para que Cristina no se tuviera que tumbar en el sucio suelo.


    ―Qué, Luis, ¿estás contento? ―dijo con un deje sarcástico.


    Ella se sorprendió bastante de que él no supiera qué contestar. Por fin Cristina se arrodilló delante de Tina. Se quedó parada durante un segundo teniendo que hacer un esfuerzo para superar su pudor. Entonces guió su lengua hacia los labios vaginales de su amiga, que al igual que los de Natalia, estaban esmeradamente rasurados.


    Temerosa, Tina respiró hondo. Sintió el magnífico tacto de la lengua de Cristina. Una suave sensación de terciopelo la recorrió de arriba a abajo y se excitó tanto que no pudo reprimir un suspiro de placer.


    ―Alguien parece estar muy contenta por aquí ―comentó Pablo en vista de lo que pasaba.


    ―¡10 segundos! ―anunció Carlos.


    ―¿Qué esperabas? ―dijo Tina―. Claro que se siente gusto. ¿Piensas que me avergüenza decirlo? ―A ella le hubiese encantado que Cristina siguiese lamiéndola.


    Tina notó como la prueba alborotaba su cuerpo. Los últimos días había estado muy excitable y el tonto juego de Luis solo había conseguido que se pusiese cachonda en un santiamén. Provocativamente se sentó de nuevo en el suelo sin volver a ponerse los pantalones.


    ―¿No has olvidado algo? ―le preguntó Carlos.


    ―Bahhh, paso. Hace bastante calor y quién sabe si me va a volver a tocar jugar enseguida ―se rió Tina,


    Carlos casi no podía quitarle los ojos de encima. Tina le dio a Luis a su dado para que pudiera tirar por ella.


    ―Ehhh, chicos, esto... El juego es estupendo y lo estamos pasando muy bien, ¿pero no os apetece que saquemos los verdaderos dados para adultos? ―preguntó él sin cortarse.


    ―Y en esos dados las pruebas son aún más fuertes, ¿o qué? ―quiso saber Natalia.


    ―Eso parece. Empieza por cosas como masajear y besar, pero llega hasta follar ―les comunicó él―. De todas formas, en el peor de los casos os podrán salvar los 20 euros ―dijo entre risas.


    ―Pues yo lo encuentró un poco exagerado ―comentó Natalia.


    ―Venga, no seas así. Si al final pasase algo, estamos aquí perdidos de la mano de Dios en lo más profundo del bosque. Da igual lo que pase, nadie más se va a enterar ―dio Luis su opinión.


    ―A mí me da igual lo que pueda pasar, ¡yo me apunto! ―exclamó Tina.


    Cristina se mordió los labios, estaba impresionada con Tina. Qué fuerte y decidida se mostraba dentr del grupo. Le hubiese encantado parecerse un poco más a ella.


    ―Yo también estoy de acuerdo ―la siguió Cristina.


    En secreto ella deseaba que volviera a pasar algo «fuerte», como lo que ya había pasado entre Tina y ella. Tenía que admitir que ese juego la había excitado mucho. Félix y Pablo también dieron su apoyo a seguir jugando.


    ―Venga, vamos ―dijo Luis sin levantar mucho la voz―. En este nuevo dado pene y vagina van por separado, y también hay una cara para follar, pero no es compatible con todas las partes del cuerpo que puedan salir. Hay que ver qué combinación sale en cada tirada y es posible que no sea válida. Si pasa eso habrá que volver a lanzarlo ―les explicó y tiró, con el corazón latiéndole desbocado, el dado para Tina.


    ―Pene-besar ―leyó Luis―. Esto ya lo hemos hecho con el otro dado ―les recordó.


    Tina dejó rodar la botella, que se quedó quieta delante de Félix.


    ―Mira, te ha tocado otra vez ―recalcó Carlos.


    ―Pantalones fuera ―bromeó Tina yendo directa hacia él.


    Félix obedeció sin vacilar, Tina vio enseguida por qué. Félix tenía ganas de jugar, desde hacía un rato sus pantalones estaban sospechosamente abultados.


    ―¿El juego es demasiado fuerte para ti? ―le preguntó Félix.


    ―Podría decirse que sí... ―le contestó ella sin levantar la voz y haciéndose la cortada.


    En realidad Tina estaba bromeando, a ella le importaba un pepino lo que pensaran los demás. Ella pondría ahora un poco más de fuego en el juego. Se arrodilló delante de Félix, colocó sus labios alrededor de su glande y en vez de solo besarlo lo introdujo por completo dentro de su boca y lo chupó y absorbió enérgicamente. Totalmente sorprendido Félix gimió y casi no podía creer las increíbles sensaciones que le estaba provocando Tina.


    ―Ummmm, 10 segundos ―anunció Carlos, también alterado―. En realidad en el dado ponía solo besar ―dijo con sequedad.


    Tina le dedicó una mirada irónica y con la cabeza muy alta se volvió a sentar.


    ―Esa ha sido una prueba cojonuda ―dijo Luis, asombrado, y se dio cuenta de que antes había tenido envidia de Félix.


    Ese tratamiento por parte de Tina lo hubiera querido, complacido, para sí mismo. Pablo agarró el dado y echó un vistazo a las pruebas que inminentemente tendría que pasar Félix.


    ―Mira, Félix, he encontrado una combinación divertida para ti, Pablo: Culo-follar ―soltó con una sonora carcajada.


    ―Eso ya es pasarse, ¿lo sabéis? ―comentó Natalia, asustada.


    ―Ahora ya no hay vuelta atrás ―replicó Carlos.


    Félix giró la botella, que estuvo a punto de aterrizar donde estaba Cristina, para finalmente quedarse parada frente a Carlos.


    ―¡Ja, Carlos!, justo. Ahora ya no hay vuelta atrás, ¿recuerdas? Natalia soltó una carcajada sarcástica. Esta ronda era la horna en el zapato de Carlos.


    ―Oh, no, vamos gente. Esto es demasiado ―se quejó amargamente Félix. Yo no soy gay ni nada parecido. Prefiero mil veces poner veinte euros en el bote y no tener que hacerlo.


    ―¡Qué pena! ―opinó Tina―. Me hubiera encantado ver a dos hombres follando.


    ―Exacto ―estuvo de acuerdo Cristina.


    ―Eso, todas las chicas aquí presentes queremos ver acción ―dijo Natalia confirmando los comentarios de Tina y Cristina.


    ―No, de ninguna manera. Eso no puede ser ―se excusó Félix poniendo veinte euros en el centro del círculo, para alivio de Carlos, que tampoco quería tener que pasar por esa prueba.


    ―Aguafiestas ―dijo Tina, decepcionada.


    Carlos agarró la botella, aliviado de pasar a la siguiente prueba. Cristina tiró el dado por él.


    ―Tetas-masajear ―dijo Cristina bajito.


    Carlos giró la botella, que enseguida se paró justamente delante de Cristina. Pablo maldijo para sus adentros la suerte de Carlos. Casi no podía mirar cómo Cristina se quitaba la camiseta y el sujetador mientras Carlos se arrodillaba delante de ella. Del sujetador de Cristina saltaron de repente dos enormes tetas que se desparramaban turgentes. Voluptuosamente Carlos las agarró y se puso a masajear esas magníficas domingas.


    ―Creo que nunca había visto unas tetas tan acojonantes ―confesó Luis, impresionado.


    ―Gracias ―dijo Cristina, cortada.


    Ella gimió suavemente y cerró los ojos. Las manos de Carlos eran maravillosas y le encantó cómo le retorcía hábilmente los pezones.


    ―Eh, ¿quién controla ahora el tiempo? ―preguntó Carlos cuando se dio cuenta de que se había olvidado de darle su IPhone a alguien para que controlara el tiempo. Cristina se mordió los labios. ¿Debería decir en alto lo que estaba pensando? El ambiente se había calentado y era casi seguro que nadie se lo tomaría mal.


    ―Da igual, puedes seguir si quieres ―dijo ella finalmente.


    ―¡Buena idea! ―dijo Tina―así podemos mirar más rato.


    ―Esta chica me gusta ―gritó Luis señalando a donde estaba Tina.


    ―Ya... pero tenemos que seguir avanzando, los diez segundo han pasado hace ya un buen rato ―opinó Pablo, y recibió de Carlos un gesto que no dejaba lugar a dudas sobre su opinión.


    ―Venga ―Natalia le dio la razón y agarró el dado.


    Carlos, con «el corazón roto», se alejó de Cristina. Ella se dejó arrastrar por el empuje de Tina y renunció a volver a ponerse el sujetador porque no quería ser considerada la única mojigata del grupo. Además tenía que admitir que ese lujurioso juego cada vez le estaba gustando más, sobre todo lo estaba notando entre las piernas después del agradable masaje de Carlos.


    ―Dudo de que esto te vaya a gustar ―anunció Natalia cuando el dado se quedó quieto. Dijo, turbada―: Vagina-follar. Parece que nuestro bote va a subir a cuarenta euros.


    ―Lo voy a hacer ―dijo Cristina de forma totalmente inesperada.


    Se propagó el silencio. Era totalmente inesperado que ella, la hasta entonces patito feo, dijera algo así. Nadie la creyó.


    ―En serio. No me rajo ―les confirmó ella―. Vosotros lo habéis dicho, aquí podemos hacer lo que queramos, se va a quedar entre nosotros.


    ―Respeto ―dijo Carlos.


    ―Buenísima prueba ―gritó Luis.


    ―Y tanto ―le dio la razón Félix.


    Solo Pablo se quedó mudo. Sin poder creérselo vio cómo Cristina hacia girar la botella y esta rodaba. ¿Habría un Dios y tendría esta vez compasión de Pablo haciendo que la botella le apuntara a él? Solo la visión de las tetas de Cristina ya provocaba que se le hincharan los pantalones. Para su espanto la botella aterrizó al final enfrente de Luis.


    ―Party time ―se rió Luis.


    Luis quería preguntarle a Cristina si realmente quería hacerlo. Pero eso no fue necesario porque en ese momento vio cómo Cristina, bastante roja, se bajaba los pantalones y las braguitas mientras Pablo miraba sin terminar de creérselo.


    ―Creo que lo mejor es que me ponga a cuatro patas, ¿no? ―preguntó ella.


    ―Como tú quieras ―le contestó Luis, y se bajó los pantalones.


    Luis casi no podía creer la suerte que había tenido, iba a ser el primero de todos que iba a poder follar. Que los demás fueran a estar mirando era algo que en realidad le daba igual. Ojalá esto les animara a seguir con el juego. Quién sabía lo que les podía deparar ese fin de semana, cuando ya la primera noche empezaba así. Por fin Luis se bajó los calzoncillos y sacó al aire su tiesa polla. Algunos pares de ojos observaron impresionados su potente y dura erección, realmente era algo enorme.


    ―Os habéis quedado sin palabras, ¿eh? ―bromeó él, orgulloso.


    ―Yo me siento algo superado por esto ―murmuró Félix, alucinado, cuando vio el miembro de Luis.


    ―No está mal. Ejem, no seré yo quien diga que Luis no tiene nada entre las piernas ―dijo Tina descaradamente―. Seguro que te la has medido, ¿a qué sí? Los tíos siempre lo hacéis ―prosiguió―. ¿Cuánto mide ese nabo?


    ―Mmmmm, entre 19 y 20 centímetros, depende del humor que tenga ese día ―respondió Luis, orgulloso, y se colocó detrás de Cristina que ya estaba a cuatro patas.


    Él se puso de rodillas detrás de su hermoso culo y observó su húmedo y reluciente chochito.


    ―Bueno,bueno, esta chica no ha nacido ayer, de eso puedo estar seguro. Está que arde ―bromeó él.


    Entonces colocó con cuidado su duro miembro viril a la entrada del agujerito de Cristina. Notó como su polla, dura como el acero, se sacudía la lujuria reprimida hasta ese momento durante la frívola y excitante noche de juegos. Él se sentía como aquel que estaba rompiendo el hielo y liberando las pasiones, cuando su pene penetró suavemente en la húmeda y caliente colina de la parte más íntima de Cristina. Excitada, Cristina gimió y echó hacia atrás la cabeza. Sentía la polla de Luis de una forma maravillosa. ¿Cuándo había sido la última vez que había tenido verdadero buen sexo? Quizá este era el más maravilloso que había tenido nunca, pensó mientras notaba el hinchado y gordo glande de Luis desplegarse sin cortapisas dentro de su vulva. Ella se dilataba sin problemas y cada célula nerviosa de su cuerpo cosquilleaba de placer, y eso pasaba con cada empujón profundo que él le daba. La polla de Luis se sumergía en su cuerpo hasta llegar a lo más profundo de ella, mientras Cristina, voluptuosa, ponía los ojos en blanco.


    ―Oh, sí, eso está muy bien ―susurró ella bajito cuando Luis le puso las manos en el culo y comenzó a follarla despacio. Una y otra vez deslizaba su pene hacia dentro y hacia fuera, mientras la excitación era cada vez más patente en la cara de Cristina.


    ―¡Oh, que pareja tan bonita hacen! ―bromeó Carlos.


    ―La siento muy bien ―resopló Cristina sin darse cuenta de que Pablo, completamente avergonzado, observaba la escena.


    Él observaba cómo Luis se refollaba a su amor secreto, y lo peor, como a ella le estaba encantando.


    ―Esto es acojonante ―confirmó Luis y empujó de nuevo su duro miembro hasta la entrada del útero de Cristina.


    ―Por lo menos a Cristina se la ve realmente feliz. Me gusta ―dijo Tina sin levantar mucho la voz, mientras se tocaba.


    Suavemente empezó a masajearse con la mano derecha el chochito mientras contemplaba el espectáculo, excitada.


    ―A ti también te gusta, ¿eh? ―le dijo Carlos, a pesar de que él sabía que no debía señalar la paja en el ojo ajeno, cuando él casi no podía disimular su enorme erección bajo los pantalones.


    ―Si tú no lo encuentras muy excitante es que algo no marcha bien contigo ―contraatacó Tina―. No puedo imaginarme a alguien aquí que no se ponga cachondo viendo esto ―y gimió bajito.


    No se oyó entre ellos ninguna queja. El propio Carlos no podía resistir solo estar mirando. Acabó abriéndose los pantalones y empezó a hacerse una paja. Félix y Pablo le siguieron, a pesar de que para este último era un dilema presenciar esa escena. Por un lado miraba fijamente la colorada cara de Cristina frente al resplandor de la hoguera. Ella gemía lascivamente mientras era follada por Luis y sus tetones se bamboleaban arriba y abajo, lo cual le excitaba enormemente. En cambio, por el otro lado, casi no podía soportar que justamente Luis la estuviera montando, y no él.


    ―Por favor, ¡qué animados os veo! ―bromeó Tina al ver los tres miembros tiesos de los chicos y como se los trabajaban con las manos―. ¿Qué pasa contigo, Natalia? ¿Todo seco por ahí? ―la picó Tina.


    Natalia la miró enrojeciendo por momentos.


    ―No sé muy bien qué decir, la verdad. ―Ella no podía negar que la escena le estaba encantando, pero eso no podía decirlo claramente.


    ―¡Saca tus emociones! ¡Déjate llevar! No me digas que no te excita. No te creo ―dijo como conclusión.


    ―Bueeeno, claro, un poco sí, pero déjalo ―reconoció Natalia.


    ―Pues bájate los pantalones y haz algo por ahí abajo ―la animó Tina―. Para todos está siendo una pasada y se te ve en la cara que casi no puedes resistirte a seguirnos. ¡Supera tus prejuicios! Al fin y al cabo todos lo estamos haciendo.


    La verdad fue como una bofetada.


    ―Si quieres yo te ayudo ―le dijo Tina en broma, pero con descaro.


    ―Está bien, está bien, no te pongas pesada ―concedió Natalia.


    Ella sabía que lo que estaba pasando allí le gustaba por lo menos tanto como a los demás, pero el tipo de educación que había recibido le hacía más difícil dejarse llevar delante de otras personas. Por fin se quitó los pantalones y las bragas, se recostó boca abajo y comenzó a acariciarse. Notó un alivio celestial al permitirse tocarse su húmedo coñito y dejar salir sus instintos.


    ―No pares, por favor ―se quejaba Cristina de gusto mientras Luis la cogía cada vez con más fuerza y le daba azotes en las nalgas cada vez que penetraba rítmicamente su voraz agujero con su durisimo falo.


    Luis estaba disfrutando cada vez más de esa follada salvaje con Cristina. En realidad a él no le ponían las mujeres gorditas, pero sentía el suave trasero de Cristina excitante y gustosamente con cada empujón que le daba. Cristina a su vez notó su rebosante y flameante pasión corporal crecer por momentos. Era increíblemente lujurioso cómo Luis la estaba haciendo sudar. Se dejó caer hacia delante, se recostó sobre sus brazos cruzados y gimió como una loca mientras seguía dejándose follar. Cada vez con más fuerza, la palpitante tormenta de ardiente voluptuosidad estalló entre sus piernas y se fue extendiendo despacio pero con fuerza por cada centímetro de su cuerpo hasta que sintió que la consumía como una llama. Cuando ya no pudo contenerse más se rompieron todas las barreras y una sensual borrachera se apoderó de su cuerpo. Su placer, ansioso y lleno de satisfacción salió despedido con un grito lujurioso. Un fantástico orgasmo recorrió su cuerpo y se extendió en forma de contracciones de deseo, que poco a poco se fueron apagando mientras Luis seguía follándosela.


    ―Sigue, no te preocupes ―le susurró bajito cuando se dio cuenta de que Luis aún no se había corrido.


    Totalmente relajada cerró los ojos y dejó descansar la cabeza sobre sus brazos mientras Luis, primero más suave y luego cada vez con más intensidad, la montaba rítmicamente hasta que él también soltó un profundo suspiro. Cristina notó, excitada, cómo Luis se apretaba contra su culo, cómo su polla tiesa se hundía cada vez más profundamente en su empapada cueva y cómo, para terminar, derramaba su caliente jugo dentro de ella, antes de, cansado, retirarse de su cuerpo.


    Despacio, Cristina se enderezó y se sentó de nuevo en su sitio. Desnuda se acomodó en el suelo caliente y se puso a mirar el fuego concentrada.


    ―Esto ha estado increíblemente bien ―confesó ella mientras se quitaba un par de mechones de pelo de la cara―. ¿Dónde están los dados?


    ―Yo no sé si todavía tiene sentido seguir jugando ―comentó Luis―. Yo estoy agotado.


    ―Sí, yo también ―le dio la razón Cristina.


    ―Pues a mí también me hubiera gustado haber follado, la verdad ―dijo Félix con descaro.


    ―Eso es indiscutible ―se le unió Carlos―. Todos envidiamos a estos dos.


    ―Me apuesto lo que sea a que lo que a los dos os gustaría ahora es abalanzaros sobre Natalia y sobre mí ―dijo Tina, entre mordaz y seria.


    ―¿Eso es una invitación? ―preguntó Carlos.


    ―Pffff, antes todo era mucho más fácil ―se rió Pablo, que poco a poco iba superando el shock de que era Luis, y no él, el que se la había clavado a Cristina.


    ―¿Qué quieres decir con antes? ―le preguntó Luis intentando recuperar el aliento.


    ―Pues... quién sabe lo que pudo pasar aquí, en este bosque, hace dos mil años. Estoy seguro de que en esa época los hombres no preguntaban. Simplemente hacían una ronda y siempre acababan cogiendo lo que querían ―dijo sin asomo de pudor―, y celebraban verdaderas orgías, de esas de las que lamentablemente ya no existen hoy en día.


    ―Eso os encantaría, chicos, ¿a que sí? ―comentó Tina, y siguió tocándose, imperturbable, su coñito―. Me lo imagino como algo muy, muy divertido. Los Bárbaros germanos en los bosques alemanes hace mucho tiempo dejando salir los instintos sin cortarse un pelo ―reflexionó ella en voz alta y notó como su imaginación empezaba a volar.


    Lo que ninguno de los otros sabía es que Tina era una gran fan de los juegos de rol. La idea de una orgía salvaje en el bosque floreció en su cabeza con todo lujo de detalles.


    ―Se me ha ocurrido una idea bastante sucia ―se rió picarona―. ¿Quién quiere oírla?


    ―Venga, no te hagas de rogar ―la animó Carlos, mientras el resto del grupo asentía en señal de aprobación.


    ―Yo también quiero saberlo. ―Incluso Natalia se animó.


    ―Bueno, ahí va. Como Carlos dijo antes, estamos aquí completamente solos a muchos kilómetros de distancia de cualquier ser humano, y podemos hacer, y dejar hacer, lo que queramos. Tenemos que aprovechar eso: Los chicos podrán follarnos a todas... si son los suficientemente rápidos ―dijo Tina con tono misterioso.


    ―¿Qué quieres decir con eso? ¿Osea con lo de ser «suficientemente rápidos»? ―quiso saber Luis.


    ―Mañana podemos hacer lo que hacían los Bárbaros de verdad en la Edad de Piedra, que tenían sexo salvaje con las mujeres cuando las atrapaban. Vamos a hacer una caza en el bosque. Nosotras nos escapamos, nos dejáis una pequeña ventaja y luego nos tenéis que atrapar. Si lo conseguís, allí mismo se consuma el acto ―Tina parecía estar pensando lo que decía en el mismo momento que las palabras salían de su boca―. Y para que todo sea más emocionante durará unas dos o tres horas. La chica que haya sido atrapada más veces deberá dejarse tomar otra vez por los chicos por la noche; y el chico que haya tenido más éxito no podrá participar de nuevo por la noche. ―Siguió imaginando.


    ―Oye, ¿tú de dónde sacas tanta fantasía? ―le preguntó Pablo.


    ―No sé... creo que soy muy creativa... y un poco depravada ―dijo Tina riéndose.


    ―La verdad es que suena alucinante, yo me apunto ―dijo Luis, animadísimo.


    ―Podemos hacerlo mañana, a la luz del día, si no nos podremos hacer daño en el bosque ―opinó Carlos―. Pero la idea me gusta; algo tan picante no se puede dejar escapar.


    Todas las miradas se dirigieron en ese momento hacia el mismo sitio.


    ―Qué, Natalia, ¿te apuntas? ―le preguntó Tina―. Venga, deja salir los in. Los chicos no son tan malos.


    Natalia miró irritada al círculo, en concreto a Tina y a Cristina alternativamente.


    ―¿Así que vosotras os vais a dejar follar por todos los chicos, da igual cuál de ellos? Sinceramente, eso me parece un poco perverso. ―opinó ella.


    ―Esto es algo que no se hace todos los días ―le contestó Tina―. Míralo simplemente como un pecadillo de juventud. Quién sabe si vas a tener otra ocasión en la vida de disfrutar de una desenfrenada diversión como esta. En diez años puede que me case, viva en monogamia y me convierta en una pequeña burguesa. Ahora simplemente tengo ganas de hacer «cosas sucias».


    ―Mañana a mí también me gustaría participar ―recalcó Cristina― Esto ha sido cojonudo.


    Natalia mientras tanto discutía interiormente consigo misma. En realidad las dos chicas tenían razón, y por encima de todo ella misma quería disfrutar de sexo salvaje y sin compromiso. Ella miró a su alrededor, lo peor que podía pasar era que Félix o Pablo la atraparan. A sus ojos los dos eran unos fracasados. Félix era un pasota, y Pablo, con su morena y larga melena, no era más que un greñudo, pero aun así había tipos peores. En cambio a Carlos y a Luis si se los podía imaginar para echar con ellos un kiki rápido. Los dos estaban bastante buenos.


    ―Vale, que sea lo que Dios quiera, yo también participo; pero bajo ningún concepto puede salir de aquí una sola palabra de lo que vaya a pasar ―dejó ella bien claro.


    ―Prometido solemnemente. NADIE se va a enterar de nada de esto ―le prometió Carlos―. Buenooo, entonces mañana tendrá lugar la caza, cuando todos estemos de nuevo en forma ―anunció.


    ―Yo me voy a dormir ―dijo Luis―. Estoy cansado y borracho.


    Cristina siguió su ejemplo y se metió en su tienda de campaña.


    ―Entonces yo también me voy a la piltra ―se despidió Natalia.


    Ella necesitaba asimilar todo lo que había pasado en esa salvaje jornada y se alegraba de poder tener unas horas de descanso. Miró la hora y comprobó que ya era de madrugada.


    ―Vale, si todos os dispersáis yo no voy a ser el único que me quede despierto ―dijo Pablo, e intentó sobrellevar la decepción de que tendría que aliviar su calentura con la ayuda de un pañuelo de papel y no de Cristina.


    Él, al igual que los demás, se fue a acostar. Las últimas ascuas de la hoguera crepitaban cada vez más débiles en la noche estrellada, hasta que se apagaron al llegar el alba.


    


    Llegó el sábado. Los estudiantes se despertaron más o menos todos a la vez y se dispusieron a volver a atizar el fuego para calentar en él el desayuno. Había un estado de ánimo extraño, casi amenazante. En el aire vibraban deseos ocultos, como si todos supieran lo que les deparaba el día. Después de que se hubieran echado dos cervezas al cuerpo, Luis echó un vistazo a su alrededor.


    ―¿Deberíamos jugar antes una ronda a la botella para entrar en calor? ―les preguntó.


    ―No digas tonterías. ¿Aún no estás de humor? ―le contestó Tina―. Yo llevo con «picores» toda la mañana. Vamos a empezar ya con el juego ―dijo ella, decidida.


    ―¿Estáis todos listos? ―preguntó Carlos con picardía.


    Un «ok» general salió del grupo. A todos les latía el corazón a cien a la espera de lo que les depararía el salvaje juego de caza que habían acordado lllevar a cabo durante la noche anterior.


    ―Pues entonces, venga, desnudaos. Ha llegado la hora de la «carne fresca» ―bromeó Carlos mientras era el primero en quitarse la camiseta―. De ropa solo está permitido llevar zapatos y calcetines para que nadie se clave una espina o se tropiece por andar descalzo. Aparte de eso el modo «selva virgen» es el acordado ―se rió.


    ―A mí todo esto me suena un poco raro ―dijo Natalia en voz baja, cuando, junto con Cristina y Tina ya estaba desnuda delante de la hoguera―. ¿Estáis seguros de que no habrá nadie más por este bosque? ―preguntó ella mientras se miraba las tetas al aire.


    ―Segurísimo ―la tranquilizó Carlos―. Chicas, vais a tener tres minutos de ventaja y después saldremos corriendo detrás de vosotras e intentaremos atraparos. ¿Estáis listos para jugar una ronda de escondite para adultos? ―dijo dirigiéndose a todos ellos con una gran sonrisa.


    ―Venga, vamos a empezar. ¡Casi no puedo aguantar los nervios! ―exclamó Tina, vivaracha.


    Carlos empezaba a preguntarse si su compañera no sería, en realidad, un poco ninfómana. Ella parecía disfrutar más que ningún otro del grupo de ver realizadas sus fantasías. Carlos sacó su teléfono móvil de la mochila.


    ―Empezamos. Voy a contar los tres minutos de ventaja para vosotras desde... ¡ya! ―anunció Carlos, gritando.


    Al instante, Tina echó a correr lo más rápido que pudo, y Natalia y Cristina la siguieron pero se repartieron en diferentes direcciones. Los chicos observaron cómo se alejaban las tres mujeres desnudas que corrían campo a través. Tina era increíblemente rápida, Natalia en comparación iba casi andando, era una chica delgada pero poco entrenada. Y Cristina hacía un visible esfuerzo, ya que sus kilos de más no la ayudaban a correr como un rayo.


    ―¡Quedaos quietos! ―les ordenó Carlos, que vio cómo Luis se disponía a salir corriendo, ávido, detrás de las chicas cuando aún no se habían cumplido los minutos de ventaja. Hechizados los tres observaron el cronómetro.


    ―Los tres minutos se cumplen... ¡ahora! ―dijo Carlos no muy alto mientras dejaba rápidamente el móvil a un lado. ¡Preparados, listos... ya! ―exclamó ahora sí a voz en grito.


    Carlos no lo dudó un segundo y echó a correr. Félix y Pablo corrieron ambos en la misma dirección por la que había desaparecido Cristina. Luis salió después que ellos pero les alcanzó enseguida.


    ―Eh, ¡esperad! Tengo una idea ―les gritó antes de que se alejaran, mientras Carlos se perdía por la maleza.


    ―Vamos a cazarlas los tres juntos, así tendremos más posibilidades. ―Intentó convencerles.


    ―¿Eso no es trampa? ―preguntó Félix.


    Luis se carcajeó, escéptico.


    ―¿Tenemos a algún Bárbaro de hace dos mil años al que preguntar cómo pillaban a las mujeres? ―se mofó él.


    ―De acuerdo. ―Pablo le dio la razón.


    Los tres se adentraron juntos en el bosque; Pablo con la esperanza de encontrar a Cristina.


    


    Carlos se adentró corriendo en el bosque. Estaba completamente solo. No tenía ni idea de dónde podían haber ido las chicas. De pronto se paró para recuperar fuerzas y se puso a rastrear el terreno despacio e intentando no hacer demasiado ruido. Si las chicas eran lo suficientemente inteligentes también pararían una vez se hubieran internado en lo profundo del bosque. Cuando fue recuperando poco a poco el aliento, oyó en la distancia como algo crepitaba. Se puso al acecho y divisó a Tina como a cincuenta metros de él. Parecía que ella no le había visto. Con cuidado intentó ir cercándola metro a metro, cuando de pronto una rama crujió bajo sus pies y Tina se giró y huyó corriendo.


    ―Venga, Carlos, esfuerzaté un poco ―se rió, mientras Carlos intentaba alcanzarla.


    Estaba a punto de cogerla, cuando de pronto Tina se puso a caminar cada vez más rápido. La pequeña y vivaracha morena se movía con elegancia y velocidad. Verla era un espectáculo fabuloso. Carlos no se había dado cuenta de que Natalia también estaba por las inmediaciones viendo lo que estaba pasando. Con el nerviosismo que le producía pensar que uno de los chicos iba corriendo hacia ella, aunque fuera por error, decidio cambiar de lugar y corrió en otra dirección a un lado de donde se encontraba Tina y dibujando una curva. Carlos no sabía muy bien cuál era el siguiente paso que debía dar. De repente vio, sorprendido, a Tina salir de detrás de un árbol y él intentó alcanzarla, pero antes de conseguirlo vio con el rabillo del ojo a Natalia y por sorpresa la agarró del brazo.


    ―Ohh, ¡Mierda! ―Natalia soltó una carcajada.


    Ella se desequilibró y los dos se hubieran caído al suelo si no hubiera sido porque Carlos la sujetó con fuerza en el último momento. Voluptuosamente la abrazó desde atrás y le agarró las tetas con fuerza mientras notaba su desnudo culo contra su pelvis.


    ―¡Quédate quieta! ―le ordenó mientras la acariciaba, excitado.


    ―Joder, no puede ser que yo sea la primera en ser pillada ―se quejó Natalia.


    ―Qué quieres que te diga, no sé qué habrá pasado con Cristina, quizá la hayan pillado hace un buen rato ―dijo en voz baja, y se restregó contra Natalia.


    Ella notó claramente su tieso falo restregándose contra su culo.


    ―¡Venga, al suelo contigo! ―le dijo burlón.


    Natalia se puso a cuatro patas en el suelo con el suave musgo debajo de ella.


    ―Vamos, ¡ocúpate de mí! ―le exigió ella.


    Carlos se acopló encima de Natalia y sin dudarlo le metió la dura polla dentro del coño.


    ―Ohhh, sííííí, así, eso me gusta ―suspiró ella cuando notó cómo el miembro de Carlos entraba en ella cada vez más profundamente y empezaba a follarla.


    ―Estaba claro, de mosquita muerta nada de nada ―dijo él intentando hacer una broma dulce.


    ―Cierra el pico y sigue jodiéndome ―refunfuñó Natalia―. ¿Qué quieres que haga? ¿Ponerme delante de todos y pregonar a los cuatro vientos que me encanta follar?


    Carlos no dijo nada y se dedicó a manosearle las tetas mientras seguía follándosela.


    ―Tina también puede hacerlo muy bien ―le susurró él en el oído completamente excitado.


    ―Tina es una zorra ―replicó Natalia entre jadeos―. ¡Qué gusto! ¡Ohhhh! ―gritó con pasión―. Cómo necesitaba esto.


    ―Suena como si quisieras algo más bárbaro y salvaje ―se rió Carlos y resopló con placer.


    La vulva de Natalia era gustosamente estrecha, montarla era una locura.


    ―No te sientas obligado ―jadeó ella.


    Carlos miró lascivamente a la que tenía debajo de él. Si ella quería algo salvaje, lo iba a tener. Sea como fuere él ya estaba bastante cachondo por la situación: tener sexo en medio del bosque, sin cortapisas y bajo el sol del mediodía era una experiencia indescriptible. Agarró la cola de caballo de Natalia y la atrajo suavemente hacia él. Entonces se puso a embestirla, rápido y duro una y otra vez, con su polla entrando y saliendo en su azucarado y empapado coñito. Cada vez que sus huevos glopeaban contra sus húmedos labios vaginales y su polla se hundía más y más en su cuerpo, él le daba un azote en el culo.


    ―¡OOOhhhhh, Dios, sííííííííí! ―gritó Natalia como loca.


    Ella jadeo cada vez más fuerte dejando de lado cualquier tipo de recato, mientras Carlos la hacía sudar como un animal salvaje.


    ―Esto es justo lo que necesitaba. ¡Llévame hasta el final! ¡Llévame hasta el final! ―protestó ella a voz en grito.


    Casi no podía soportar las salvajes embestidas de Carlos, le estaban robando el sentido, y empezó a ver chiribitas de lo animal y salvajemente que Carlos se la estaba trajinando. Pasado un momento, ella estalló en un grito al invadirla un violento orgasmo. Esa concentrada cachondez fue demasiado para Carlos, que lujuriosamente empezó a acelerar el ritmo sobre las nalgas de Natalia hasta que eyaculó dentro de ella. Destrozado, sacó su polla, dejó a Natalia caer al suelo y se quedó tumbado a su lado sobre el musgo.


    ―Te vas a ensuciar si te quedas tirada así en el suelo ―bromeó Carlos.


    ―Me da igual ―resopló ella intentando recuperar el aliento mientras las contracciones postorgásmicas iban disminuyendo.


    ―Ha sido la hostia. No sabía que eras tan buen follador ―le dijo ella con descaro.


    ―Y yo pensaba que eras una mojigata.


    Ambos se riéron con ganas.


    


    ―Allí delante, la estoy viendo ―dijo Félix sin levantar demasiado la voz.


    Señaló una hondonada en el suelo como a treinta metros de donde se encontraban, de la que solo sobresalía una parte de la cabeza de Cristina, llamativa gracias a su flameante pelo rojo.


    ―Vale, tú quédate aquí, Pablo y yo le tenderemos una emboscada y la rodearemos formando un triángulo para que no pueda escapar. Aunque pudiera salir de la hondonada eso le llevará unos segundos. ―Luis planeaba en voz alta la batida de caza a la rellenita belleza.


    ―De acuerdo ―confirmó Pablo, y se fue por la derecha mientras Luis lo hacía por la izquierda.


    Sin hacer ruido se fueron desplazando describiendo un arco alrededor de Cristina, hasta que Félix pudo verlos casi detrás de ella. Estaba claro que la pelirroja no se había dado cuenta de su presencia. Luis dio un vistazo rápido de control y les hizo a Félix y a Pablo una señal. En ese momento los tres echaron a correr. Ella al primero que vio fue a Félix.


    ―Oh, no ―murmuró ella con ironía, y dio un rápido y estiloso salto fuera de la hondonada, en realidad bastante más rápido de lo que Luis se hubiera imaginado.


    ―Venga, acércate ―le gritó a Félix, provocativa, y se dio la vuelta para echar a correr en dirección opuesta a la que él estaba, cuando de repente, como de la nada, aparecieron a ambos lados Luis y Pablo corriendo hacia ella. Se sentía como un ciervo acorralado por los cazadores, le era imposible escapar por ninguno de los dos lados. Allí estaban dos hombres lujuriosos acechándola sin escrúpulos.


    ―¡Te tenemos! ―se plantó Luis delante de ella, riéndose.


    ―¿Habéis planeado esto vosotros solitos? ―dijo Cristina soltando una sonora carcajada.


    Casi no podía creerse que los tres chicos se hubieran puesto de acuerdo para cazar en equipo, pero en cierta forma se sentía halagada. Ella siempre tenía la impresión de que la mayoría de los chicos no querían tener nada con ella porque estaba un poco gorda; y mira tú por donde, ahora se había convertido en el botín de tres chicos salidos.


    ―Así no se portan unos caballeros. Tres contra una, ¡ya podréis! ―dijo ella haciéndose la ofendida de broma.


    ―Ya, pero es que da la casualidad de que nosotros no somos caballeros ―le contestó Luis.


    ―Exacto. Solo somos Bárbaros locos por el sexo que ahora van a coger lo que quieran ―exclamó Félix, y se golpeó el pecho como un orangután.


    Cristina se mojó los labios.


    ―¿A qué esperáis para tomarme, salvajes Bárbaros! ―bromeó ella, frívola.


    ―No hay nada que deseemos más ―gritó Luis, y abrazó con cuidado a Cristina, para un momento después empujarla contra el tronco de un gran árbol.


    ―¡Abre las piernas! ―le ordenó él metiéndose en el juego.


    Cristina le hizo caso y Luis condujo su dura polla entre sus muslos. Él notó enseguida que el chochito de Cristina estaba maravillosamente húmedo.


    ―Llevas alegrándote por esto todo el día, ¿a qué sí? ―le preguntó él cuando empujó su pene en su caliente agujero.


    ―Sin comentarios ―bromeó Cristina, cachonda.


    ―Es increíble, él se la folló ayer y hoy la coge otra vez el primero ―se quejó Pablo, y se quedó esperando a un lado con su miembro tieso.


    Luis empujó a Cristina con lujuria contra el árbol, ella se agarró al tronco y se inclinó hacia delante para facilitarle a Luis que la cogiera por detrás. Entonces Pablo aprovechó la oportunidad y se arrodilló delante de ella para manosearle las tetas y chuparle los pezones. Inspirado por la idea Félix hizo lo mismo desde el otro lado.


    ―¡Ohhh, Dios, esto es la hostia!... Es la primera vez que hago algo así ―gimió Cristina, voluptuosa.


    Mientras tanto Luis, cada vez más rápido y más fuerte la agarraba por detrás y los otros dos chicos le chupaban las tetas. Pasados unos segundos, Luis guió su cachonda polla dentro del estrecho abrazo del coño de Cristina, y con un fuerte gemido y por segunda vez desde ayer por la noche derramó sus amorosos jugos dentro de ella.


    ―¿Quién de vosotros dos va a ser el siguiente? ―les preguntó ella riéndose.


    ―¡Yo! ―gritó Pablo, enérgico, para dejárselo bien claro a Félix.


    Por fin Pablo iba a llevar a la práctica su largamente anhelado deseo de montar a Cristina.


    ―Venga, ¡ponte de rodillas en el suelo! ―le exigió Félix―. No quiero esperar hasta que me toque el turno. Yo por delante.


    ―Quieres follarme en la boca, ¿o qué? ―le preguntó Cristina.


    ―Brillantemente expresado ―bromeó Félix.


    Él observó cómo Cristina se ponía de rodillas con obediencia. Pablo se colocó detrás de ella y satisfizo por fin sus inmensas ganas acumuladas de introducir su falo en ese agujero ahora lleno de esperma.


    ―¡Oh, qué gusto! Cuanto tiempo he tenido que esperar para esto ―gimió con pasión.


    ―No ha sido tanto tiempo ―opinó Félix.


    ―Desde que vi a Cristina por primera vez he soñado con montármelo con ella ―les confesó Pablo.


    ―Pues yo no me había enterado ―suspiró Cristina.


    Ella se percató de que le encantaba sentir una segunda polla dentro de su cuerpo, después de que el trajín de Luis no hubiera conseguido llevarla al orgasmo.


    ―¿Por qué me cuentas esto ahora?, joder ―susurró ella jadeante.


    ―¿Qué tendría que haberte dicho? ―quiso saber Pablo mientras seguía follándosela.


    ―¡Que querías algo conmigo! ―gritó ella. Y sonó casi furiosa.


    ―Eh, vosotros, de ligoteos podéis hablar más tarde. Ahora vamos a follar ―gritó Félix, y estiró su dura polla delante de ella―. Vamos, abre tu jodida boca de una vez ―gritó él, vicioso.


    Asombrado, Luis observó cómo Félix soltaba aquellas cosas por la boca. La verdad era que no se lo hubiese esperado de un pasota como él. Pero menos aún hubiese podido soñar ayer mismo con Cristina tal y como se le presentaba ahora mismo ante sus ojos. Totalmente sumisa y obediente se dejaba follar por la boca y por el coño sin mostrar resistencia. Todo su cuerpo temblaba y sus tetas se bamboleaban arriba y abajo mientras los otros dos la hacían sudar empujándola alternativamente. Entonces, por fin, ella soltó un chillido ahogado por la polla de Félix dentro de su boca, cuando alcanzó el orgasmo gracias al placer que los dos duros miembros le proporcionaban, como nunca antes había sentido en su vida. Ávida, siguió lamiendo la polla de Félix, mientras Pablo se ocupaba de ella por detrás. Como en un sueño maravilloso que por fin se había cumplido, Pablo notó que estaba a punto de correrse y siguió dándole fuerte a Cristina, cada vez más duro, hasta que por fin derramó su semen dentro de ella.


    ―El momento perfecto para un cambio de puesto ―bromeó Félix, lujurioso, cuando comprobó que el dos veces inseminado coño se quedaba de nuevo libre.


    ―¡Qué pena! Chuparla también me gustaba ―dijo Cristina.


    Enseguida notó cómo Félix se colocaba detrás de ella y con su duro pene se sumergía en su mojada cueva. Con fruicción él empezó a follársela con intensos, lentos y sensuales empujones hasta que en pocos minutos él también se corrió y ella sintió como su caliente simiente la llenaba.


    ―Síííí, Yeahhh, córrete dentro, me gusta, me gusta ―resopló Cristina al sentir el crispado rabo de Félix estallando de placer dentro de ella.


    ―Di la verdad, esta no es la primera vez que te lo montas con más de un tío, ¿a qué no? ―le preguntó Luis.


    ―No, que va, es la primera vez. Pero siempre me ha parecido una fantasía cojonuda ―bromeó ella―. Si mis padres se enterasen de lo que estoy haciendo aquí estaría castigada durante el resto de mi vida ―se rió ella con picardía.


    


    Mientras Pablo, Félix y Cristina se quedaban sentados cerca de la hondonada e intentaban recuperar fuerzas, Luis sintió de nuevo que se le despertaba el apetito sexual y se vio preparado para una nueva ronda. Dejó a los otros tres atrás y volvió a ponerse en situación de caza, con la esperanza de poder follarse a otra de las chicas. Durante un buen rato Luis estuvo vagando entre los matorrales del bosque sin oír ni ver nada. No se había dado cuenta que por un momento había tenido a Tina muy cerca de él acechándole sin ser descubierta. Estuvo veinte minutos dando vueltas hasta que de pronto oyó una fuerte risa. Sonaba como la de Tina.


    ―¡Vaya mierda! ―gritó ella echando pestes―. Eso ha sido un truco sucio.


    Luis se fue acercando con sigilo y de pronto oyó un fuerte suspiro.


    ―Sí, sigue así, sigue, sigue, me gusta ―oyó como gemía Tina.


    Parecía que alguien la había dado caza. Luis pensó en qué hacer a continuación. Podía ir donde estaban ellos y meterse en el lío. Otro ya había hecho el trabajo de dar caza a Tina, él solo tenía que aparecer por allí y follar. Él no quería por nada del mundo perder la oportunidad de liarse con Tina. La bajita morena estaba buenísima, con sus pequeñas y jugosas tetitas, su larga melena y su nariz respingona. Cuando Luis por fin se acercó la vio tumbada con las piernas bien abiertas mientras Carlos le clavaba con lujuria su duro falo.


    ―Eh, déjame también a mí ―le pidió Luis con firmeza.


    ―No. Ella me pertenece ahora ―se rió Carlos y siguió jodiéndola sin freno.


    ―Tonterías. Los dos podemos beneficiárnosla a la vez. Antes nos hemos follado a Cristina entre tres ―se jactó Luis.


    ―Guau ―dijo Tina, asombrada―. Ese es el castigo que una tiene cuando no se escapa suficientemente rápido ―bromeó ella, y no pudo evitar que la vista se le desviase hacia la creciente erección de Luis para luego volver a mirar a Carlos a la cara.


    ―Como una obediente presa no tengo derecho a quejarme si los dos quisierais follarme a la vez ―afirmó ella con descaro.


    ―Eso es lo que quieres, ¿eh? ―dijo Carlos fatigado y jadeante.


    ―Cristina ha tenido incluso tres ―se rió Tina―Yo me he imaginado muchas veces como sería estar metida en un sandwich. ¿Cómo sería? ―susurró ella lascivamente, y se empezó a tocar las tetas.


    ―Muy bien, concedió Carlos y sacó desganado su dura polla del realmente estrecho coñito de Tina―. ¿Cómo queréis hacerlo?


    ―Luis tiene que tumbarse y tú puedes darme por detrás ―le explicó ella―. Por ahí seguro que es aún más estrecho ―se rió ella.


    ―¡Joder! ¡Quiero a esta mujer! ―gritó Luis, y se tumbó en el suelo.


    Acto seguido Tina se colocó encima de él, que introdujo su verdaderamente enorme polla en su cueva de la pasión.


    ―¡Maldición! No me extraña que Cristina gritase así ayer. Esa cosa te desgarra ―se quejó ella, cuando la majestuosa polla de Luis se abrió paso a través de su delicado cuerpo.


    Ella se inclinó hacia delante, Carlos se arrodilló detrás de ella y empujó su polla contra el agujero trasero de Tina.


    ―Oh, sssíííí, puedo sentir cómo vas entrando poco a poco ―susurró Tina con esfuerzo.


    Al principio la sensación era bastante dolorosa, pero se fue acostumbrando y al final el glande de Carlos se deslizó completamente dentro de ella y le siguió el resto de su pene.


    ―Esa ha sido la parte más difícil. Ahora ya estoy dentro ―dijo él.


    Carlos por detrás y Luis debajo de ella se movían rítmicamente para follarse a Tina por delante y por detrás.


    ―Oh, ¡joder, Dios, esto es la hostia! ―chilló Tina de gusto al notar los dos grandes nabos penetrándola uno al lado del otro.


    Ella nunca había estado tan llena en una relación sexual. Podía notar las dos duras estacas dentro de ella separadas solo por un fino tejido entre sus dos agujeros, y cómo estas se frotaban y apretaban la una contra la otra. Luis sintió también con mucha intensidad la polla de Carlos atravesando el culo de Tina y eso le excitó aún más.


    ―Mierda, solo he aguantado dos minutos, me corro ―suspiró él ante la intensidad de las sensaciones que le embriagaban.


    ―Venga, chicos, hacérmelo rápido, duro y salvaje ―les pidió Tina, suplicante―. ¡Hacerlo cómo si yo fuera vuestra pequeña esclava sexual y hacérmelo todo! ―gritó ella echando la cabeza hacia atras.


    ―Venga, Luis, vamos a acabar con esta putilla como harían unos verdaderos Bárbaros ―dijo Carlos, y empujó su polla más rápido y más profundamente en el culo de Tina hasta que ella chilló de placer.


    Mientras Carlos la tiraba del pelo hacia sí, Luis asió su pubis y la jodió cada vez más duro con su gorda polla.


    ―Oh, sí, sí, sí ―gritó Tina como una loca.


    Con un caliente y salvaje ritmo ambos martillearon con sus dos pollas a la vez a la gracil joven mujer, que atormentada y lujuriosamente chillaba sin parar. Durante poco más de un minuto estuvo el trío inmerso en la avidez sexual de ese ritmo animal lleno de pasión, cuando Tina notó que estaba a punto de alcanzar de nuevo el orgasmo. Sintió poco a poco perder la noción de su cuerpo y de su entendimiento, como si estuviese en otro mundo. Mientras ella luchaba desesperadamente por respirar, su pasión se desató en un grito desenfrenado como si las salvajes llamas de la pasión fueran un infierno entre sus piernas que la consumieran por completo hasta que le sobrevino un rompedor orgasmo que le terminó de robar el sentido.


    ―Jóderme más fuerte, bestias salvajes ―gritó ella y presionó su pelvis contra las dos pollas para intensificar las sensaciones.


    ―¡No puedo aguantar más! ―gritó Carlos, apretándola, y terminó eyaculando en su crujiente culo.


    ―Lo mismo digo ―gritó Luis, y disparó una segunda carga que llenó de maravilloso néctar de la pasión su chumino. Un poco más de tiempo se quedó ella tumbada encima de Luis una vez que Carlos se hubo levantado, y entonces se puso de pie ella también. Agotado, Luis sacó su miembro relajado de su coño, y con las piernas temblorosas Tina se quedó apoyada en un árbol.


    ―¡Santo Dios! Nunca he vivido nada ni remotamente parecido a esto ―suspiró ella en voz baja mientras luchaba por recuperar algo de fuerzas.


    ―¿Qué te ha parecido? ―le preguntó Carlos, y observó cómo caían de su frente un par de gotas de sudor.


    ―Ha sido una locura. No tengo palabras para describirlo. Nunca me había corrido así ―les contó, sincerándose.


    Después de un rato el trío por fin se separó. Casi sin fuerzas Luis se fue caminando al lugar donde estaban acampados. En realidad le hubiera gustado follarse también a Natalia, pero le flaqueaban las piernas. Estaba agotado. Cuando llegó, vio, para su sorpresa, que Félix ya estaba allí. Se había vuelto a poner sus pantalones cortos, sujetaba una cerveza fría entre las manos.


    ―Hola, Luis, ¿qué tal te ha ido la caza? ―le preguntó, socarrón, mientras le sacaba una cerveza.


    ―Ha sido increíble. He tenido a las dos «Tinas» ―bromeó él en relación a los nombres parecidos de dos de las chicas―. ¿Y tú?


    ―Yo me he quedado más corto. Después de Cristina no me he hecho a ninguna más. He estado a punto de atrapar a Natalia, pero ella ha sido más rápida y yo estaba ya cansado. Se me ha escapado por los pelos ―bromeó él.


    ―¿Cómo sabrán los demás cuando es el momento de terminar con el juego? Acordamos que unas dos o tres horas, ¿no?


    ―Tres horas ―le contestó Félix―. Todos tienen un reloj de muñeca, seguro que lo mirarán. Además ya han pasado dos horas largas. En unos veinte minutos deberían volver. Por eso estoy yo también aquí. Ya no me quedaba casi tiempo para nada más.


    ―¡Qué pesimista eres! En media hora yo puedo hacer sucumbir a dos mujeres ―fanfarroneó Luis―. Bueno, solo si no hubiera que estar corriendo por el bosque.


    ―Por eso ―le aclaró Félix―. Yo no práctico deporte habitualmente, no puedo correr tanto rato seguido.


    Luis se dispuso a abrirse una segunda cerveza. De pronto observó a Pablo y a Natalia saliendo juntos de entre los arbustos al final del claro.


    ―Qué, campeones, ¿cómo ha ido? ―se rió Carlos escandalosamente.


    Pablo, en respuesta, solo sonrió de oreja a oreja e hizo un signo de victoria con su mano derecha.


    ―Hahaha, qué guay. Natalia nunca hubiese imaginado que iba a dejarse follar por Pablo ―bromeó Luis, y le dio un codazo a Félix.


    Pasaron otros veinte minutos y por fin apareció Tina y un par de minutos después Carlos y Cristina. Hechos polvo se sentaron unos cerca de otros. Luis echó un par de troncos al fuego.


    ―Bueno, amigos, ¿cómo ha quedado el resultado final? ―les preguntó a todos en general―. Yo he cazado a Cristina y a Tina ―bromeó él haciéndose el duro.


    ―Yo solo a Cristina ―añadió Félix.


    ―Yo me he ganado a Cristina y después a Natalia ―dijo Pablo, orgulloso.


    ―Yo he cazado a Natalia y después a Tina ―exclamo Carlos―. Y para terminar también me he hecho a Cristina ―añadió él después de hacer una pausa intencionada para darle más emoción.


    ―¡Guau! Un respeto. Tenemos aquí al ganador ―exclamó Luis.


    Él casi no podía creer lo que Carlos les había dicho, que tuviera la energía, y también la suerte, de montárselo con las tres chicas.


    ―Joder, eso significa que Cristina ha sido follada cuatro veces, ¿o qué? ―preguntó él.


    ―Ha sido divertido ―dijo Cristina mirando al suelo y dedicándose a juguetear con sus pies.


    ―Pues entonces ya no tenemos que seguir contando. Carlos ha sido el «Bárbaro» más exitoso y Cristina ha sido la que más veces ha sido tomada ―resumió Luis―. Lo que eso significa en realidad es que ella tiene que dejárselo hacer una vez más por todos nosotros mientras Carlos puede mirar ―bromeó él―. Aunque yo creo que no podría chingar una vez más ―se rió él después de quedarse un par de segundos en silencio―. Chicos yo estoy servido, ya no puedo más ―concluyó él agarrando otra cerveza.


    ―Yo estoy igual ―dijo Carlos―. Por mí podemos renunciar a la ronda del ganador. Yo no siento mis partes allá abajo después de tres rondas ―aclaró él.


    ―Para mí también está bien, yo acabo de montármelo con Natalia, estoy agotado ―dijo Pablo―. Y tampoco sería justo para Cristina, que ha sido tomada un montón de veces y también tiene que estar agotada ―recalcó él, y vio cómo Cristina le regalaba una sonrisa amigable.


    ―¿Montamos la parrilla y hacemos una ronda de carne? ―preguntó Carlos cambiando de tema.


    ―Bien, eso es justo lo que necesito ―dijo Luis afirmando con la cabeza.


    


    Mientras la carne empezaba a chisporrotear en la parrilla, toda la pandilla, los cuatro chicos y las tres chicas, se miraron intensamente los unos a los otros después de haberse vestido, y se sonrieron.


    ―Chicos. Nos merecemos un brindis. ―Sujetó Carlos en alto su cerveza cuando ya todos tuvieron la suya―. Ha sido la mejor orgía de grupo que uno se pueda imaginar. Ha sido una idea cojonuda. Es una pena que vivamos en la civilización y no hace dos mil años, ya que entonces haríamos esto más a menudo ―se rió él―. Y ahora cada uno de nosotros tiene que jurar que no va a contar nunca a nadie nada de lo que ha pasado aquí. ¡Salud! ¡Por nosotros!


    


    Todos brindaron mirándose a los ojos para sellar su juramento. Juntos habían traspasado una frontera y habían abierto la puerta a una experiencia sexual comunitaria. Ese secreto que ahora compartían lo llevarían siempre con ellos sin contárselo a nadie. Ahora que ya había sucedido una vez todos sabían que volver a jugar a la caza y sacar sus instintos reprimidos todos juntos de nuevo solo era cuestión de tiempo.


    


    ++++++++++ Fin ++++++++++


    


    Impressum


    


    “Fernando Rafael Martinez”


    Peter Meyer – Black Tiger Books


    Jordanstraße 47


    D-60486 Frankfurt am Main


    pmeyer@blacktiger-books.de


    www.blacktiger-books.de


    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Fernando Rafael Martinez

Caza Voluptuosa

Cada uno toma su presa






